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RESUMEN

Los anfibios anuros son animales vertebrados que tienen un proceso de 
metamorfosis y que pasan una parte de su vida en el agua y otra en la tierra, 
en tierra, la mayoría permanecen cerca de zonas húmedas, no obstante, 
algunas especies se han adaptado a vivir en ambientes áridos, caracterizados 
por bajos niveles de humedad, suelos salinos y temperaturas altas. Los anuros 
presentan alta plasticidad fenotípica, con lo cual consiguen desarrollar diversos 
mecanismos de adaptación ecofisiológica ante las condiciones adversas de 
este tipo de ambientes, incluyendo la aceleración del desarrollo, formación 
de madrigueras y capullos, estivación, osmorregulación (donde se involucra 
el balance hídrico, la formación de orina y la excreción del nitrógeno), y 
termorregulación (conseguida a través de la reflectancia, la coloración de la piel, 
la disminución del metabolismo y la postura corporal). Cada especie de anuro 
que vive en zonas áridas presenta uno o varios mecanismos ecofisiológicos que 
le favorecen en la adaptación a tal ecosistema. Por lo tanto, esta contribución 
tiene por objetivo explicar de forma general los principales mecanismos de 
adaptación ecofisiológica de anfibios anuros a zonas áridas. La información 
sintetizada en este trabajo es fundamental para entender estos mecanismos 
y podría ser de gran utilidad en la conservación de estas especies y de los 
ecosistemas donde habitan.

ABSTRACT

Anuran amphibians are vertebrate animals, which have a process of 
metamorphosis and spend part of their lives in water and another on land. 
In land, most of them remain close to wet areas, although some species have 
adapted to arid environments, characterized by low levels of humidity, saline 
soils and high temperatures. The anurans have high phenotypic plasticity, 
with which they manage to develop various mechanisms of ecophysiological 
adaptation because of the adverse conditions of this type of environment, 
including phenotypic plasticity,  acceleration of development, formation of 
burrows and cocoons, estivation, osmoregulation (where the hydric balance, 
formation of urine and excretion of nitrogen are involved), and thermoregulation 
(obtained by the reflectance, coloration of the skin, decrease of metabolism and 
the corporal posture). Each type of anuran that lives in arid zones presents 
one or several ecophysiological mechanisms that favor its adaptation to that 
ecosystem. Therefore, this contribution aims to explain in a general way the 
main mechanisms of ecophysiological adaptation of anuran amphibians to arid 
zones. The information synthesized in this work is fundamental to understand 
these mechanisms and could be very useful in the conservation of such species 
and the ecosystems where they live.
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Ecofisiología de anfibios anuros en zonas áridas
INTRODUCCIÓN

Los anfibios están asociados a ambientes acuáticos, 
pues la mayoría de las especies de este grupo pasan las 
primeras etapas de su desarrollo en el agua, y es hasta 
la metamorfosis, cuando generalmente salen de este 
ambiente para pasar parte de su tiempo, como adultos, 
en ambientes terrestres. Aunque gran parte de la 
biodiversidad de anfibios anuros se encuentra en zonas 
tropicales, caracterizadas por alta humedad relativa, 
existen también anuros en zonas semiáridas y áridas. 
Para contrarrestar la escasez de agua característica de 
estos ecosistemas, estos animales han desarrollado 
evolutivamente mecanismos ecofisiológicos y 
comportamientos muy diversos.  Algunos de estos 
mecanismos son la estivación, la formación de 
madrigueras y capullos, la reflectancia, la coloración, 
la postura corporal, la disminución del metabolismo, 
la retención de líquidos y la permeabilidad cutánea 
entre otros. También, factores como la depredación y 
la densidad poblacional influyen en la supervivencia de 
los anuros en los desiertos (Newman, 1987). Uno de 
los aspectos clave en fisiología es la “homeostasis”, que 
se define como la capacidad que tienen los organismos 
de conservar la uniformidad o estabilidad del medio 
interno, independientemente de las condiciones externas 
(López de la Rosa, 1987), de ahí que los seres vivos 
que habitan en ambientes adversos desarrollen esa gran 
diversidad de mecanismos y estrategias para mantener 
su homeostasis a pesar de las condiciones adversas 
del ambiente. Desde hace más de 300 millones de 
años, los anfibios han colonizado diferentes ambientes 
terrestres, y han mantenido una cercanía con los 
ambientes acuáticos, especialmente aquellos de agua 
dulce; por otra parte, fueron los primeros vertebrados 
en salir del agua y los únicos que tienen un proceso de 
metamorfosis, no obstante, han demostrado capacidad 
de adaptación para ambientes muy diferentes y las 
zonas áridas no son la excepción (Terentyev, 1961). Los 
desiertos o zonas áridas son ecosistemas frágiles y los 
anfibios son el grupo de vertebrados más amenazado 
(Blaustein y Wake, 1995). Por eso es importante 
conocer y describir los mecanismos ecofisiológicos que 
la evolución le ha permitido desarrollar a este grupo 
de vertebrados para sobrevivir en zonas áridas podrá 
ayudar a conservar mejor tanto a esos ecosistemas 
como a estos organismos y evitar que se rompa esa 
sutil relación entre el organismo y su ambiente. Por lo 
tanto, el objetivo de esta revisión es explicar de forma 
general los principales mecanismos de adaptación 
ecofisiológica de anfibios anuros a zonas áridas. El 
presente trabajo explica además las características 
generales de los anfibios anuros, de las zonas áridas y de 
la ecofisiología. A su vez, los mecanismos de adaptación 
ecofisiológica tratados en este documento son: 
aceleración del desarrollo, estivación, estacionalidad, 
nocturnidad, formación de madrigueras y capullos, 
osmorregulación, termorregulación, competencia 
interespecífica y migración. 

CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LOS 
ANFIBIOS ANUROS

El orden Anura o Salientia está conformado por ranas 
y sapos. Anura significa “sin cola”, lo cual es una 
característica propia de este grupo en la fase adulta. 
La etapa embrionaria y larvaria suelen pasarla dentro 
del agua, al llegar a la metamorfosis y convertirse en 
adultos estos organismos salen del agua y migran hacia 
ambientes terrestres, aunque manteniendo cercanía 
con ambientes acuáticos para realizar varias de sus 
funciones como alimentarse, escapar de depredadores, 
copular y ovopositar. Las larvas son fitófagas y los 
adultos son carnívoros, ayudando a controlar plagas 
de insectos, a su vez, los anfibios anuros son presa de 
otros animales como serpientes, aves y murciélagos. La 
longitud hocico-cloaca en adultos va de menos de 1 a 
35 cm según la especie y el peso va desde unos cuantos 
gramos hasta 3.3 kg en el caso de la rana Goliat de África 
(Conraua goliath). Anatómicamente poseen una piel 
desnuda, con glándulas parótidas, mucosas y venenosas, 
lengua (no todas las especies), tímpanos, sacos vocales 
para producir un canto o llamado a la hembra (en el 
caso de los machos), un corazón tricamerado y carecen 
de diafragma, así mismo, sus extremidades posteriores 
son más grandes y con mayor masa muscular que 
las anteriores. Algunas especies tienen capacidad de 
regenerar estructuras y tejidos por epimorfosis. Las 
diferentes especies presentan coloraciones diversas 
y algunas pueden ser aposemáticas. En cuanto a la 
reproducción, generalmente el macho abraza a la 
hembra en una posición llamada amplexus, la mayoría 
presenta fertilización externa, colocando los huevecillos 
en el agua, aunque algunos los colocan en tierra. Poseen 
tres tipos de respiración, branquial (en etapa larvaria), 
pulmonar y cutánea (en etapa adulta). Se distribuyen 
en todos los continentes exceptuando la Antártida. 
Actualmente muchas poblaciones de anfibios anuros 
han sufrido un declive en cuanto a su densidad, algunas 
especies padecen algunas enfermedades consideradas 
emergentes (por ejemplo, la quitridomicosis), y algunas 
otras se han extinguido en épocas recientes (Blaustein 
y Wake, 1995). Los anfibios son de gran utilidad como 
modelos de experimentación fisiológica, embriológica 
y biomédica y recientemente como bioindicadores de 
la calidad y salud ambiental (Cogger y Zweifel, 1992; 
Nozdrachev y Polyakov, 1994; Hickman et al., 2002; 
Halliday y Adler, 2007, Babaeva, 2009). Actualmente 
se conocen 7018 especies de anuros (Frost, 2018), 
siendo el orden de anfibios más numeroso. 

CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LAS 
ZONAS ÁRIDAS

En general, se considera un desierto aquella área con una 
baja precipitación pluvial (<90 a 500 mm de precipitación 
por año), con un bajo contenido de humedad del suelo, 
una baja humedad atmosférica, un suelo desnudo, 
salino y seco, con movimientos de aire mayores que en 
climas húmedos, pequeñas perturbaciones ciclónicas y 
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Ecofisiología de anfibios anuros en zonas áridas
temperaturas diurnas altas. Durante el día, el desierto 
absorbe el 90% de la radiación solar que calienta el 
suelo y la capa inferior del aire, pues las partículas de 
polvo y las nubes solamente desvían un 10%, mientras 
que, en la noche, se pierde el calor que se acumuló 
durante el día, al escapar hacia las capas superiores de 
la atmósfera el 90% de ese calor. Existen diferentes 
criterios para clasificar a los desiertos, por ejemplo, el 
criterio geomorfológico, de acuerdo al tipo de suelo, 
el criterio basado en la precipitación y la temperatura, 
criterios geográficos, criterios biológicos y agrícolas, 
entre otros. En general, las zonas áridas se clasifican 
en zonas extremadamente áridas o hiperáridas, zonas 
áridas y zonas semiáridas. El potencial biológico de 
los desiertos está severamente limitado por la escasez 
de agua, por ejemplo, la vegetación xerófila está 
adaptada a esta condición. En cuanto a la vida animal, 
hablando más precisamente de especies de anfibios, 
se identifican tres grupos ecomorfológicos: fosorial, 
terrestre y semiacuático, y su reproducción y ciclo de 
vida suelen aprovechar al máximo el breve periodo 
de lluvias, resultando muchas veces en una forma de 
reproducción explosiva. Actualmente los desiertos 
son ecosistemas amenazados, pues actividades 
antropogénicas como la ganadería (sobrepastoreo), 
la agricultura, la sobreexplotación de recursos 
naturales, la contaminación, el cambio climático y la 
introducción de especies exóticas pone en grave riesgo 
a estos ecosistemas, favoreciendo la desertificación, y 
formando zonas que no tienen los elementos naturales 
de los desiertos (Cloudsley-Thompson, 1977; Leopold, 
1979; Hernández, 2006; Granados-Sánchez et al., 2012; 
León de la Luz et al., 2013; Schalk et al., 2015; Griffis-
Kyle, 2016).

¿QUÉ ES LA ECOFISIOLOGÍA?

La ecofisiología, fisiología ecológica o fisiología 
ambiental es la ciencia que se encarga de estudiar 
los mecanismos de adaptación fisiológica de los 
organismos a las condiciones ambientales, esto es, la 
interacción de los organismos con su ambiente a nivel 
morfofisiológico, incluyendo aspectos bioquímicos, 
embriológicos, evolutivos y etológicos. La ecofisiología 
tiene como objetivo comprender un aspecto ecológico 
de los organismos, pero alcanzable mediante métodos 
fisiológicos. Esta ciencia surgió en la década de 1950 
gracias a los trabajos de eminentes fisiólogos como 
George A. Bartholomew y Knut Schmidt-Nielsen, 
entre otros. Evidentemente es una ciencia híbrida, 
resultado de la unión de la fisiología y la ecología. La 
ecofisiología abarca el estudio de mecanismos como el 
intercambio físico, térmico y material con el ambiente 
y la bioenergética, y aunque los datos primarios de la 
ecofisiología son fisiológicos, deben ser interpretados 
en el contexto ecológico. A diferencia de la fisiología 
tradicional, la ecofisiología se interesa principalmente 
en el estudio de los organismos en su ambiente natural 
y no en condiciones de laboratorio, aunque muchas 
veces, éstos serán necesarios. Algunas de las técnicas 

de las que se vale la ecofisiología animal son la captura/
recaptura, trampeo y marcaje de organismos, merística 
y morfometría, radiotelemetría, encierros metabólicos, 
obtención de parámetros biofísicos, reproductivos y 
demográficos, análisis genéticos, endocrinológicos, 
hematológicos, inmunológicos, dietéticos y nutricionales 
y uso de radioisótopos y biomarcadores. Esta ciencia 
también podría ayudar a comprender mejor aspectos 
fenológicos, biogeográficos y de nicho ecológico de 
las especies, especialmente bajo el enfoque de cambio 
global e igualmente para generar información útil sobre 
la fisiología experimental y biomédica (Tracy et al., 
1982; Díaz, 2001; McNab, 2002; Bradshaw 2003). 

MECANISMOS DE ADAPTACIÓN 
ECOFISIOLÓGICA DE ANFIBIOS ANUROS A 

ZONAS ÁRIDAS

Los mecanismos a continuación descritos reflejan 
la complejidad y diversidad de adaptaciones que 
los anfibios han desarrollado evolutivamente para 
sobrevivir en estas áreas, considerando que algunos 
mecanismos ecofisiológicos son compartidos por 
muchas especies de anuros del desierto, como la 
formación de madrigueras y capullos, hasta otros que 
solamente han sido observados en una sola especie, por 
ejemplo, el caso de la rana encerada (Phyllomedusa 
sauvagii) que es la única especie de anuro que se 
conoce que puede beber (McClanahan et al., 1994). 
Así mismo, algunos mecanismos y adaptaciones están 
profundamente estudiados y entendidos, mientras 
que otros permanecen aún sin comprenderse. Desde 
aspectos bioquímicos hasta etológicos, las adaptaciones 
ecofisiológicas de los anfibios a las zonas áridas nos 
muestran la capacidad de este grupo biológico de 
sobrevivir en estos ambientes adversos.

Aceleración del desarrollo. La aceleración del 
desarrollo está ligada a la plasticidad fenotípica, la 
cual se define como la capacidad de un individuo de 
desarrollarse en más de un fenotipo, en otras palabras, 
las diferentes condiciones ambientales producen 
diferentes fenotipos durante el desarrollo normal. 
La “norma de reacción” se define como el potencial 
de los organismos de generar un número infinito de 
pequeñas variaciones en su fenotipo (Gilbert y Epel, 
2009). Los anfibios pueden presentar plasticidad 
fenotípica ante diferentes condiciones ambientales, por 
ejemplo, al encontrarse en la etapa larvaria, el sapo de 
espuelas sirio (Pelobates syriacus) es capaz de acelerar 
su desarrollo como respuesta a la desecación de las 
charcas en las que vive, y como consecuencia, algunos 
individuos resultan de un tamaño menor al momento de 
la metamorfosis (Székely et al., 2010), sin embargo, es 
una adaptación que le permite a esta especie sobrevivir 
en ambientes áridos en los cuales el calor produce una 
rápida evaporación del agua de las charcas en las que 
se desarrollan.Así mismo, el sapo verde Bufo viridis se 
reproduce en charcas temporales del desierto egipcio 
y exhiben plasticidad extrema en la aceleración de la 
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metamorfosis. La duración de las charcas depende 
de la profundidad y la frecuencia de las lluvias. Las 
larvas que habitan charcas de corta duración alcanzan 
la metamorfosis antes de aquellas larvas que habitan 
charcas de larga duración. Las larvas completan su 
desarrollo rápidamente antes de que la charca se seque, 
aunque su tamaño es más pequeño al momento de la 
metamorfosis. Esto muestra que las larvas de anfibios 
tienen una respuesta adaptativa ante estas variaciones 
ambientales (Hussein y Darwish, 2000).

El sapo cavador (Scaphiopus couchi) habita en el 
Desierto Sonorense, uno de los lugares más secos 
y calientes de Norteamérica, con temperaturas 
que superan los 50°C. Para sobrevivir, los adultos 
permanecen en madrigueras bajo áreas de vegetación 
densa, formando membranas con su piel que son 
semipermeables, lo que reduce la pérdida de humedad. 
En estas circunstancias la velocidad metabólica del 
sapo se reduce marcadamente y se vuelve en gran parte 
dependiente de las reservas de grasa que tiene en el 
cuerpo. Morfológicamente cuenta con una especie de 
espolón o protuberancia córnea en las extremidades 
posteriores con las que cava su madriguera, donde 
pasará de ocho a nueve meses. Además, estos animales 
se desarrollan muy rápido, pues las larvas eclosionan 
solamente 48 horas después de la ovoposición y en 
10 días ya tienen las extremidades (Mayhew, 1965; 
Leopold, 1979). La plasticidad fenotípica y la norma 
de reacción durante el desarrollo de esta especie es 
adaptativa, pues el tamaño del individuo al momento 
de la metamorfosis está correlacionado con la duración 
de la etapa larvaria (Newman, 1988). Otro anuro que 
acelera su desarrollo cuando descienden los niveles 
de agua es el sapo de espuelas (Pelobates cultripes), 
el cual desarrolla este mecanismo gracias al aumento 
de niveles endógenos de corticosterona y de hormona 
tiroidea (Gomez-Mestre et al., 2013).

Estivación, estacionalidad y nocturnidad. La 
estivación es el estado de letargo en el que permanecen 
algunos animales en periodos de calor o sequía, en 
otros términos, es un aletargamiento en respuesta a 
temperaturas ambientales elevadas y/o a un peligro 
de deshidratación. A su vez, el aletargamiento es una 
forma de heterotermia temporal, durante la cual algunos 
animales disminuyen su actividad corporal, incluyendo 
la tasa metabólica. La estacionalidad indica que los 
organismos son activos principalmente en alguna 
estación del año e inactivos en otras, yla nocturnidad 
se refiere al comportamiento en que un animal es más 
activo durante la noche que durante el día (Eckert et 
al, 1990). Estos mecanismos y procesos les permiten 
a los anfibios adaptarse mejor a los ambientes áridos 
y semi-áridos, sin embargo, ecológicamente suelen 
ser difíciles de estudiar, ya que la actividad de estos 
organismos se limita a un breve periodo del año. Los 
anuros enfrentan la desecación por la permeabilidad 
de su piel, por ello la mayoría son nocturnos y activos 
cuando las temperaturas son más bajas y la humedad 

atmosférica es más elevada. La región de Caatinga 
en Brasil, por ejemplo, se considera semi-árida, ya 
que puede tener periodos de sequías de varios meses 
o incluso mayores a un año. En esta región viven 
cinco familias de anfibios anuros: Hylidae (incluyendo 
Phyllomedusinae), Leptodactylidae, Bufonidae, 
Microhylidae y Pipidae, las cuales difieren en cuanto 
a los mecanismos de adaptación a este ambiente: por 
ejemplo, algunas reducen los niveles de evaporación 
del agua al producir secreciones serosas generando una 
piel poco permeable, mientras que en otras se favorece 
la absorción de agua y tienen una piel muy permeable 
(Predavec y Dickman, 1993; Navasa et al., 2004; 
Halliday y Adler, 2007).

Las ranas del desierto de Australia del género 
Neobatrachus, Cyclorana y Heleioporus experimentan 
una deshidratación significante, acumulan grandes 
concentraciones de urea y mantienen una presión 
osmótica durante el periodo de estivación. Estos 
anfibios cuentan con sistemas enzimáticos insensibles 
a los efectos de la urea, o bien la acumulación de 
esta sustancia en el organismo es un mecanismo 
para ocasionar una depresión metabólica durante la 
estivación (Withers y Guppy, 1996). En las zonas áridas 
del Norte de México (Desierto Chihuahuense y Desierto 
Sonorense) habitan algunas especies de anuros, por 
ejemplo, el sapo de las planicies (Anaxyrus cognatus) 
que llega a poner hasta 54,000 huevos en las charcas, 
sin embargo, muchas veces las charcas se secan antes de 
que eclosionen los huevos. Estos individuos presentan 
un crecimiento rápido y se reproducen a la llegada de 
las lluvias, y después de la ovoposición se vuelven 
a refugiar enterrándose. Otra especie característica 
de estos ambientes es el sapo Scaphiopus couchii de 
hábitos nocturnos, y puede subsistir hasta tres años sin 
salir de su madriguera, su reproducción está igualmente 
asociada a la temporada de lluvias (Lemos-Espinal y 
Smith, 2008, 2009; Oliver-López et al., 2009, Lemos-
Espinal et al, 2015).

Formación de madrigueras y capullos. Una 
madriguera es un agujero o túnel que un animal excava 
en el suelo con el fin de refugiarse y protegerse de 
depredadores o de condiciones climáticas adversas. 
En el desierto de Namibia habitan anfibios como 
Xenopus laevis, Tomopterna delalandii, Phrynomerus 
annectens y Poyntonophrynus hoeschi que tienen 
como estrategia para soportar las condiciones áridas la 
formación de madrigueras, además de las mencionadas 
especies, algunas de los géneros Bufo, Pyxicephalus y 
Breviceps forman capullos queratinizados de estrato 
córneo que ofrecen una barrera para el movimiento de 
agua hacia el exterior. Estas adaptaciones ocurren en 
respuesta al problema de la conservación del agua, y 
están relacionadas a la función y tamaño de la vejiga, 
regulación hormonal para el balance hídrico y el grado 
en que la pérdida de agua puede ser tolerada (Channing, 
1976; Loveridge, 1976).
En el desierto Gibson localizado en la parte central 
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de Australia viven la rana de madriguera estival 
Neobatrachus aquilonius que a veces forma un capullo 
y la rana Notaden nichollsi que no lo forma. Algunos 
experimentos mostraron que las N. aquilonius que 
formaron capullo, estaban llegando al agotamiento 
de sus reservas de agua de la vejiga, presentando 
una osmolaridad de orina similar a la del plasma, 
en contraste, los individuos de esta especie que no 
formaron capullo estaban más hidratados y mantienen 
mejor el balance hídrico, pues los sitios donde habitan 
conservan mejor la humedad del suelo. Por otro lado, 
N. nichollsi habita sitios en los que hay mayor cantidad 
de humedad en el suelo, por lo que no es necesaria la 
formación del capullo (Cartledge et al., 2006). 

Osmorregulación. Diversos mecanismos están 
involucrados con la osmorregulación, entre ellos 
mecanismos endócrinos (hormonales), mecanismos 
de permeabilidad y mecanismos de excreción. La 
osmorregulación depende de diferentes aspectos, como 
la composición corporal, la estructura de los órganos 
excretores, el balance hídrico, la formación de orina, la 
excreción del nitrógeno, la regulación iónica, la pérdida 
de solutos, la temperatura, la salinidad ambiental 
y el pH (Griffin-Novick, 1976; Massieu, 1998; 
McDiarmind y Altig, 1999). Los anfibios hacen frente 
a dos condiciones de vida: la acuática y la terrestre, 
y el sistema excretor o urinario debe estar adaptado a 
ambas condiciones, para ello regula la tasa de filtración 
glomerular para controlar el porcentaje de pérdida de 
agua y recuperar agua de la vejiga urinaria. El proceso de 
reabsorción está bajo control del sistema endócrino. El 
riñón de los anfibios larvales posee una nefrona simple 
llamada pronefros, en el cual el filtrado pasa primero al 
celoma y luego a los túbulos pronéfricos a través de los 
nefrostomas. Al metamorfosear y convertirse en adulto, 
los pronefros se convierten en riñones, aunque carecen 
de asa de Henle (Moyes y Schulte, 2007). Los anfibios 
que habitan ambientes áridos tienen una respuesta 
adaptativa a la deshidratación disminuyendo la pérdida 
de agua por la orina y aumentando el nivel de absorción 
cutánea de agua. Esta respuesta se determina por una 
hormona neurohipofisiaria, la arginina vasotocina, 
similar a la hormona antidiurética de los mamíferos. 
Los anfibios producen escasa orina y almacenan urea 
en el cuero cuando hay poca agua. La rana argentina 
Pleurodema nebulosum produce orina hipotónica en 
ambientes de alta salinidad, y la especie Chiromantis 
xerampelina (rana arborícola gris) es uricotélica, lo 
que significa que excreta ácido úrico como principal 
catabolito nitrogenado, lo que la hace más resistente a 
la desecación. En cuanto a la permeabilidad cutánea, 
es mayor en los anfibios terrestres que en los acuáticos 
(Loveridge, 1976; Cloudsley-Thompson, 1977; 
Goldstein, 1981). Como ya se mencionó, los sapos 
cavadores (Scaphiopus) forman madrigueras y capullos 
y alternativamente acumulan urea en sus tejidos, lo 
cual aumenta la concentración de los fluidos del cuerpo 
sobre aquellos del suelo circundante. El resultado es 
un flujo de agua del suelo hacia los tejidos del animal. 

Esto requiere el catabolismo de proteínas y una elevada 
tolerancia de los músculos a las soluciones hipertónicas 
de urea (Granados-Sánchez et al., 2012). Algo similar 
ocurre con la rana de madriguera (Smilisca dentata) 
que habita una zona semiárida en Aguascalientes y 
Jalisco, México, la cual utiliza como mecanismos 
fisiológicos para sobrevivir en condiciones de sequía, la 
acumulación de grandes porciones de agua en la vejiga 
y la formación de un capullo formado por capas de piel 
ligeramente endurecidas que la envuelven totalmente 
sellando inclusive los párpados y la boca (Vázquez-
Díaz y Quintero-Díaz, 2005; Quintero-Díaz y Vázquez-
Díaz, 2009). En las Dunas de Viesca localizadas en 
el estado de Coahuila, México, especies como el 
sapo de las planicies (Anaxyrus cognatus), el sapo 
verde (Anaxyrus debilis), la rana olivo (Gastrophryne 
olivacea), el sapo cavador (Scaphiopus couchii) y el 
sapo de espuelas (Spea multiplicata) presentan también 
diversos tipos de mecanismos de adaptación a su hábitat 
árido, tales como absorber agua a través de la piel desde 
el sustrato y tener una reproducción explosiva durante 
las primeras lluvias (Castañeda-Gaytán et al., 2004, 
2008, Canseco-Márquez et al., 2010). De tal modo que 
el sapo de espuelas occidental (Spea hammondii) de 
las llanuras secas y desiertos de Norteamérica, puede 
soportar hasta un 60% de pérdida de agua, mientras 
que la rana Pig acuática (Lithobates grylio) solamente 
soporta un 40% (Halliday y Adler, 2007). Igualmente, 
los anuros en ambientes secos se rehidratan más rápido 
que aquellos de ambientes húmedos, pues la piel de la 
superficie ventral es fina y rica en vasos sanguíneos, 
formándose un “parche” muy absorbente, por lo que 
para estos animales es suficiente colocarse en un suelo 
húmedo para rehidratarse. Otra característica que les 
permite permanecer bajo tierra por largos periodos 
(meses o años) sin secarse es almacenar agua en la 
vejiga, y cuando la necesitan la difunden al cuerpo a 
través de las paredes de este órgano. Una vez que llegan 
las lluvias la salida desde debajo de la tierra ocurre por 
una disminución de la presión barométrica asociada a 
las tormentas. Las ranas australianas como la Cyclorana 
cultripes y C. platycephala que retienen agua poseen 
glándulas linfáticas abolsadas y grandes que, cuando 
están llenas de agua, suponen la mitad de su peso, 
además de que también forman un capullo epidérmico 
impermeable compuesto de una mucosidad endurecida 
(Cogger y Zweifel, 1992; Halliday y Adler, 2007). La 
rana arborícola de California (Hyla cadaverina) guarda 
un 25% de su peso corporal en forma de orina diluida, 
y conforme va perdiendo agua por evaporación, el agua 
de la orina se recicla hacia el cuerpo, en cambio, la rana 
encerada (Phyllomedusa sauvagii) genera una cubierta 
serosa en su cuerpo que evita la pérdida de humedad, 
esta capa serosa es un lípido protector producido por 
minúsculas glándulas en la piel (McClanahan et al., 
1994).

Termorregulación: Existen diversos mecanismos que 
ayudan a controlar la termorregulación, por ejemplo, la 
reflectancia, la coloración de la piel, la disminución del 
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metabolismo y la postura corporal. El mantenimiento 
de una temperatura corporal constante requiere que el 
animal se encuentre en equilibrio térmico, eso significa 
que la producción de calor es igual a la pérdida del 
mismo. La transferencia de calor entre el cuerpo y el 
ambiente ocurre por conducción, convección, radiación 
y evaporación, las cuales ocurrirán dependiendo de 
diversos factores y circunstancias en que se encuentre 
el organismo. Estudios realizados con anfibios en 
laboratorio han hecho aportaciones sobre la aclimatación 
térmica, la pérdida de agua por evaporación, y sobre 
el comportamiento en gradientes de temperatura y 
humedad, mientras que los estudios realizados en 
campo han considerado las temperaturas corporales y 
el comportamiento de termorregulación. Por lo tanto, 
los estudios de ecología térmica ofrecen información 
importante sobre ecofisiología, conducta y efectos del 
cambio climático (Brattstrom, 1979; Lara-Reséndiz y 
Luja, 2018). Las respuestas termorreguladoras aumentan 
la pérdida de calor y disminuyen la producción del 
mismo, o viceversa según sea el caso (Scheer, 1969; 
Svendsen y Carter, 1987). El color de la piel y el tipo 
de cromatóforos encontrada en ella son importantes 
para reflectar la luz y absorber menos radiación. La 
especie Hyperolius viridiflavus (rana común de caña), 
por ejemplo, posee una capa de iridóforos en la piel, 
cabe destacar que el número de iridóforos aumenta de 
cuatro a seis veces en la temporada seca. Gracias a esa 
capa, esta especie reflecta el 35% de la radiación con un 
espectro de 300-2900 nm, esto le permite soportar la alta 
radiación solar de las temporadas calurosas en las zonas 
áridas que habita (sabana africana). Además, la forma 
de su cuerpo en medio cilindro y su postura le permiten 
exponer menos superficie corporal a la radiación. 
Otro mecanismo utilizado por esta especie consta en 
disminuir el metabolismo y la actividad física para 
minimizar la pérdida de agua por evaporación, aunque 
esto se ha observado en individuos juveniles (Geise y 
Linsenmair, 1988; Kobelt y Linsenmair, 1986, 1992, 
1995). La rana arborícola Litoria rubella que habita los 
desiertos del norte de Australia tiene una piel altamente 
resistente a la evaporación del agua, esto gracias a su 
capacidad de cambiar su color de un típico gris o café 
a un blanco, pues disminuye el índice de melanóforos 
y esto le permite evitar el sobrecalentamiento cuando 
recibe la luz solar en forma directa. Lo mismo ocurre 
con la rana arborícola gris (Chiromantis xerampelina) 
que cambia su color de gris a blanco (McClanahan et 
al., 1994; Withers, 1995).

Competencia interespecífica y migración. La 
competencia entre individuos de diferentes especies 
está ligada a la supervivencia en ambientes áridos, al 
menos en el caso de los anuros. Los anfibios anuros 
de la ecorregión del Desierto Chihuahuense como 
Scaphiopus couchii (sapo cavador), Gastrophryne 
olivacea (sapo de boca angosta), Anaxyrus speciosus 
(sapo de Texas) y Anaxyrus punctatus (sapo de puntos 
rojos) compiten por ocupar los sitios de reproducción. 
Puesto que estos sitios son efímeros, se ha observado 

que cuando son ocupados por varias especies, las 
probabilidades de las larvas de una determinada especie 
de llegar a la metamorfosis son menores que cuando 
el sitio es ocupado solamente por esta misma especie. 
Esta información es útil para determinar la idoneidad 
de hábitat y proponer sitios de conservación para estos 
organismos (Dayton y Fitzgerald, 2001, 2006). Muchas 
especies animales migran para escapar de las condiciones 
ambientales adversas, sin embargo, no todas las 
especies pueden aplicar este mecanismo. Un ejemplo es 
la rana arborícola (Pseudacris hypochondriaca curta) 
que habita en las zonas áridas de Baja California Sur, 
México, aunque siempre cercana a los oasis de este 
hábitat, y a pesar de que algunos oasis están separados 
por algunos cientos de metros, no hay movimiento de 
ranas entre ellos debido a las condiciones de extrema 
aridez, traducida en altas temperaturas y humedad 
relativa baja, funcionando como una barrea física entre 
los oasis (Luja y Rodríguez-Estrella, 2016).

CONCLUSIONES 

Los anfibios de zonas áridas han desarrollado 
evolutivamente mecanismos fisiológicos y 
comportamentales que les permiten tener una mejor 
adaptación a estos ambientes caracterizados por una 
baja disponibilidad de agua y temperaturas altas. 
Existen diversos mecanismos que ayudan a los 
anfibios anuros a sobrevivir en ambientes secos, pero 
algunos de los más importantes son la aceleración 
del desarrollo, la estivación, la estacionalidad, la 
nocturnidad, la formación de madrigueras y capullos, la 
osmorregulación y la termorregulación. Debido a que 
hoy día muchas especies de anfibios han sufrido declives 
poblacionales y están en peligro de extinción, conocer 
sus mecanismos de adaptación ecofisiológica podría 
ayudar a resolver problemas de modelado de nicho 
ecológico, relaciones hidrotermales, bioenergética y 
adaptación al cambio climático acelerado (Brattstrom, 
1979; Bovo et al., 2018; Lara-Reséndiz y Luja, 2018) 
y a generar estrategias de conservación, de tal modo 
que estos animales sigan siendo parte importante de 
los desiertos, y a su vez, que estos ecosistemas sigan 
ofreciéndole a este grupo biológico, así como a muchos 
otros, la oportunidad de seguir evolucionando y de 
mantener el equilibrio ecológico tan necesario para la 
continuidad de todas las formas de vida.
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RESUMEN

Con frecuencia encontramos estudios con enfoque etnoecológico o 
etnobiológico en los cuales se enfatiza la importancia del registro, valoración, 
conservación y fortalecimiento de los conocimientos, prácticas y concepciones 
locales y tradicionales relacionados con la biota. Generalmente partimos del 
supuesto de que tales prácticas son compatibles con la conservación y manejo 
sustentable del entorno natural. Sin embargo, a lo largo de la historia de la 
humanidad, varias culturas originarias que ahora podemos catalogar como 
tradicionales, nativas o indígenas pudieron ser causantes de extinciones de 
especies animales y vegetales, debido a un aprovechamiento excesivo o por 
modificaciones importantes al medio. Ante ello nos preguntamos: ¿es posible 
que las prácticas terapéuticas, tradicionales, ancestrales, indígenas, pudieran 
ser incompatibles con la conservación y sustentabilidad de elementos del 
entorno ecológico? En ese sentido se desarrolla la presente reflexión. 

ABSTRACT

We often encounter studies with ethno-ecological or ethnobiological focus 
in which the importance of the registration, assessment, conservation and 
strengthening of knowledge, practices and local and traditional conceptions 
related to biota is emphasized. Generally, we assume that such practices are 
compatible with the conservation and sustainable management of the natural 
environment. However, throughout the history of humanity, several ethnic 
cultures that we can now classify as traditional, native or indigenous could have 
caused extinctions of animal and plant species, due to excessive exploitation or 
important modifications to the environment. Because of this, we ask ourselves: 
is it possible that therapeutic, traditional, ancestral, indigenous practices could 
be incompatible with the conservation and sustainability of elements of the 
ecological environment? The present reflection is settled in this sense.
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Etnomedicina y conservación biológica

INTRODUCCIÓN.

Durante la historia de la humanidad, el género Homo 
ha recurrido a los elementos del medio que le circunda 
para satisfacer sus necesidades básicas, de lo que 
ha resultado una relación entre la humanidad y la 
naturaleza de larga data (Mariaca, 1997). No obstante, 
la dicotomía entre naturaleza y sociedad es una noción 
occidental cuya profundización ha devenido en el mayor 
problema ontológico contemporáneo (Giraldo, 2014) y 
ha dado pie al cúmulo de prácticas de sobre explotación 
y deterioro ambiental que han originado la profunda 
crisis ambiental actual (Escobar, 2005, 2014; Leff, 
2004). Así mismo, la condición de humanidad, desde la 
visión del mundo de algunos pueblos originarios, no es 
una cualidad privativa de Homo sapiens: las personas, 
animales, plantas y elementos del medio, poseen una 
cualidad ontológica similar. Ante ello podemos inferir 
la complejidad del análisis de la relación entre los seres 
humanos y los seres animados, inanimados, bióticos y 
abióticos, que circundan su vida.

Precisamente un tipo de conocimientos y prácticas en 
las que de manera más estrecha se refleja la relación 
entre seres humanos y ambiente, es en las relacionadas 
con la salud, puesto que una preocupación básica 
de las personas es su supervivencia (Lagarriga, 
1999). Estos conocimientos se fundamentan en la 
observación de los padecimientos, y la elaboración de 
complejas concepciones sobre la vida y la muerte, las 
enfermedades y sus tratamientos. Por ello, en todos los 
pueblos del mundo el proceso de salud-enfermedad 
es una realidad concreta que se presenta en el ciclo 
de vida de las personas sociales. Se configura en un 
desarrollo cognoscitivo que forma parte importante del 
patrimonio cultural de cada pueblo y ha conformado 
sistemas médicos empíricos desarrollados a partir de la 
apropiación y uso de los recursos naturales del entorno 
ecológico (Ortiz, 1999). 

Etnomedicina y sistemas etnomédicos tradicionales
La Etnomedicina estudia las prácticas médicas 
tradicionales, poniendo énfasis en la interpretación 
cultural de salud, enfermedad y padecimientos1, 
así como en los procesos de mantenimiento de la 
salud y prácticas de curación. Su objeto principal de 
investigación son los conceptos de la enfermedad y su 
tratamiento (McElroy y Townsend, 2009; Williams, 
2006). Desde esta perspectiva la práctica médica está 
constituida por las creencias y prácticas de salud, 
valores culturales y roles sociales (McElroy, 1996).

Así, las prácticas etnomédicas conforman un complejo 
sistema que integra el uso de elementos terapéuticos 
bióticos (plantas, animales y hongos), abióticos, la 
espiritualidad y el medio (Krippner, 2003; Williams, 
2006).

Para Menéndez (1994) la medicina tradicional –
campo de estudio de la Etnomedicina- está integrada 
tanto por aspectos de la cultura –generalmente de 
grupos marginados (campesinos, indígenas, rurales)- 
como por un importante número de creencias, 
prácticas y elementos procedentes de la medicina 
alópata y el modelo biomédico. Por ello en el análisis 
de los sistemas etnomédicos no se debe dejar de 
lado su carácter dinámico, los procesos de cambio, 
integración, interpretación y apropiación de elementos 
aparentemente ajenos a la cultura, pero que denotan la 
capacidad de las culturas y los conocimientos locales 
de adaptarse y permanecer.

En los sistemas etnomédicos tradicionales convergen 
referentes cosmogónicos, sociales y naturales 
en la conformación de prácticas y concepciones 
relacionadas con el proceso de salud-enfermedad-
atención (Berger-González et al., 2016; Colaj, 2013). 
Estos procesos no se encuentran al margen de las 
condiciones sociales, políticas y económicas en que 
se desarrollan las sociedades y sus relaciones. En la 
conformación de un sistema etnomédico se configuran 
relaciones de hegemonía/subalternidad “que opera 
entre los sectores sociales que entran en relación en una 
sociedad determinada, incluidos sus saberes técnicos” 
(Menéndez, 1994). 

Por ello, la medicina tradicional –o desde la visión de la 
Etnomedicina, los sistemas etnomédicos- de un grupo 
humano debe ser analizada considerando el sistema 
cultural como un ente dinámico, con sus representaciones 
y prácticas que redefinen continuamente su sentido, 
significado y acciones (Menéndez, 1994; 2003). 

Elementos terapéuticos
En los sistemas médicos tradicionales, la eficacia 
terapéutica de una planta, animal o mineral muchas veces 
depende de prácticas mágico-religiosas que se llevan a 
cabo durante su obtención y uso. Pedir o no permiso 
a las deidades protectoras de la naturaleza, también 
determinará el éxito o fracaso de la medicina. Los 
rituales de extracción muchas veces son considerados 
como requisito indispensable para asegurar el buen 

Williams emplea las palabras inglesas deseases e illness. Aunque ambas, en una traducción literal significan “enfermedad”, cuando 
son utilizadas en Antropología Médica y en Etnomedicina, se traducen como “enfermedad” (disease) y “padecimiento” (illness). En la 
literatura anglosajona sobre el tema, una de las discusiones más importantes es el uso de los términos “disease”, “illness” y “sickness”, 
pues cada uno de ellos está dotado de distintos significados. Así, illness se relaciona con el sufrimiento, el acto de padecer y la dimensión 
sociocultural que rodea una enfermedad (Kleinman, 1980, 1988), disease es utilizado para nombrar las enfermedades o cuadros de 
malestar que tienen una connotación preponderantemente física. La palabra sickness es poco usada en contextos antropológicos, pues 
se acepta que es un concepto generado y usado en la Biomedicina, cuyo significado alude al carácter biológico o patológico de la 
enfermedad. Para profundizar en el tema se pueden revisar diversos escritos como los de Eisemberg (1977), McElroy y Townsend 
(2009), Williams (2006) y Young (1982).
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funcionamiento de un elemento curativo (Turner, 
1980). Es así que en el uso de elementos terapéuticos en 
la etnomedicina indígena concurren aspectos que van 
más allá del mero conocimiento de sus propiedades, 
participando de ella concepciones y simbolismos 
relacionados con las cosmovisiones locales, e incluso 
atraviesan cuestiones políticas y sociales.

Para Bye et al. (1999), los elementos bióticos y 
abióticos que utiliza el ser humano en el tratamiento 
de enfermedades han sido seleccionados a través 
de la historia por medio de una práctica razonada de 
prueba y error. Aunque más allá de que se trate de 
conocimientos generados de la experiencia, magia 
simpatética, revelaciones oníricas o en estados alterados 
de conciencia; entre los elementos terapéuticos usados 
en los sistemas médicos indígenas existe una amplia 
cantidad de especies biológicas. Las farmacopeas 
indígena y tradicional están conformadas por numerosos 
elementos bióticos (Arias y Trillo, 2014; Ferreira et 
al., 2009) –animales, plantas, hongos- y abióticos –
minerales, tierras, aguas- (Anzures, 1999; Cordón, 1921; 
Menchú, 1949; Mendizábal, 2007). Generalmente el 
énfasis analítico ha sido puesto en los primeros, debido 
al elevado porcentaje de especies biológicas, sobre todo 
botánicas, que integran las farmacopeas locales.

Las prácticas extractivas de elementos abióticos 
con usos culturales –entre los que se pueden contar 
los usos medicinales- también pueden tener serias 
repercusiones en el medio y por tanto, implicaciones 
importantes para la conservación de ecosistemas. Se 
desarrollará este punto más adelante, comenzando por 
analizar las repercusiones ecosistémicas documentadas 
que ha podido tener el uso de especies biológicas en la 
terapéutica indígena.

Implicaciones del uso y aprovechamiento de la biota 
con fines etnomédicos

Dentro de la etnobiología y disciplinas afines, existe 
una importante cantidad de trabajos acerca de las 
implicaciones en la conservación que pueden tener 
ciertas prácticas de manejo, aprovechamiento, colecta 
y extracción de elementos de la biota (Costa-Neto, 
2005; Marques, 1994), aunque la mayor parte analizan 

el impacto ecológico que pueden tener prácticas 
extractivas como la cacería, la colecta y extracción 
de plantas e invertebrados útiles no sólo en términos 
medicinales (Barbarán, 2000; Naranjo et al., 2009). Por 
ello, para poder afirmar que la importancia etnomédica 
o terapéutica de especies biológicas puede contribuir 
a la conservación de la diversidad biocultural2, aún 
es necesario generar más trabajos desde el enfoque 
cuantitativo que coadyuven a obtener datos que 
permitan diseñar acciones específicas. Al reflexionar 
acerca de las posibles repercusiones ecológicas que 
puede tener el uso terapéutico de elementos bióticos y 
abióticos, es necesario hacer un análisis diferenciado 
para cada uno de los grupos bióticos, por un lado, y 
de las implicaciones del uso y extracción de elementos 
abióticos, por otra parte.

En cuanto a los elementos bióticos usados en la 
terapéutica indígena, estos pueden ser desde la 
taxonomía linneana3 plantas, animales u hongos. La 
Organización Mundial de la Salud calcula que alrededor 
del 80% de la población mundial emplea primariamente 
en medicinas basadas en animales o plantas (Alves y 
Rosa, 2005), y dentro de este porcentaje destacan las 
poblaciones humanas tradicionales, quienes –como 
se ha mencionado- poseen una amplia farmacopea 
basada en elementos bióticos y abióticos (Alves y 
Rosa, 2005). Sin embargo, esto no sólo es privativo de 
sistemas etnomédicos, puesto que el uso medicinal de 
plantas animales y hongos se ha extendido al sistema 
biomédico, ya que el número de ingredientes usados 
en la preparación de medicamentos de patente o las 
investigaciones destinadas a indagar sobre su potencial, 
son cada vez más numerosas (Acosta, 2015; Fabricant 
y Farnsworth, 2007; Voeks, 1996).

Con frecuencia los elementos terapéuticos silvestres 
que son extraídos para usos locales por comunidades 
indígenas, generan poco impacto ambiental, no 
obstante cuando esas mismas especies son usadas con 
fines comerciales existe una mayor posibilidad de 
que se presenten extracciones que superen la tasa de 
reposición de las especies (Alves y Rosa, 2005).

La mayor parte de los recursos biológicos que integran 
la terapéutica tradicional, son las plantas medicinales, 

2.- La noción de diversidad biocultural se basa en la noción, ampliamente demostrada sobre la indisoluble integración de diversidad 
biológica y la diversidad cultural (Rozzi, 2001). Como producto de la evidencia acumulada a lo largo de varias décadas de estudios, 
se ha comprobado la estrecha relación entre conservación de la biodiversidad y la variedad de formas a través de las cuales los seres 
humanos han mantenido, manejado e incluso creado biodiversidad a través de diversas prácticas culturales (ISE, 1988; Maffi, 2007). 
Cada vez es más aceptada la idea de los ambientes y paisajes bioculturales, que son la suma del efecto acumulado de la variedad de 
relaciones e interdependencias establecidas entre los seres humanos y los elementos bióticos de los ambientes que se habitan (Maffi, 
2007). Diversidad biológica y cultural dependen una de la otra y es por ello que la pérdida de especies biológicas está relacionada con 
el deterioro de las lenguas y culturas del mundo (Boege, 2008; Toledo, 2013).

3.-Se realiza esta aclaración puesto que, desde una visión emic (desde las concepciones locales) los elementos del medio son clasificados 
en intrincadas categorías que frecuentemente no se corresponden con la taxonomía linneana, precisamente esta es una de las líneas de 
estudio más importantes para la etnobiología.

Etnomedicina y conservación biológica
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cuyo uso es antiquísimo y a las que han recurrido 
prácticamente todos los pueblos (Magaña, 2012). 
Estas pueden ser cultivadas o domesticadas, arvenses 
o de origen silvestre (Fabricant y Farnsworth, 2001; 
Zuluaga, 1994). Los esfuerzos de conservación de 
elementos terapéuticos se han enfocado en las plantas 
medicinales (Balick et al., 1994; Bernal et al., 2011; 
Zuluaga, 1994), focalizándose en las especies silvestres. 
Cuando se trata de plantas medicinales domesticadas 
o arvenses, generalmente son especies de uso popular 
extendido –nativas o introducidas siglos atrás- y los 
esfuerzos académicos relacionados con su producción 
y aprovechamiento se encuentran estrechamente 
relacionados con los trabajos de enriquecimiento, 
caracterización y diversificación de huertos familiares 
(Guzmán et al., 2012; Magaña, 2012).

Sobre el uso y conocimiento diferenciados de plantas 
medicinales silvestres y domesticadas, es importante 
generar más trabajos en los que se analice de manera 
cuantitativa qué proporción de uso existe de ambos 
grupos en regiones o zonas culturales, esto es, en ámbitos 
territoriales más extensos que los de una comunidad 
o un municipio. Si se combinan estos análisis con el 
diseño de investigaciones que estimen la abundancia 
y grado de degradación de los principales ecosistemas 
donde se obtienen recursos fitoterapéuticos, podrían 
generarse estrategias de conservación más concretas 
(Albuquerque y Munis, 2012; Molares y Ladio, 2012).

Probablemente uno de los casos más emblemáticos 
de sobre explotación e importancia comercial de una 
planta medicinal, es el caso del barbasco, nombre con 
el que se designa a especies del género Dioscorea (D. 
composita y D. bartletii principalmente) en las cuales 
se descubrió la presencia de la diosgenina, precursor de 
los esteroides, durante la década de 1940. Ello provocó 
que en las décadas siguientes se establecieran en 
México, donde crecen estas especies, una importante 
cantidad de empresas dedicadas a su explotación para la 
elaboración de medicamentos, posicionando a México 
como el principal productor de esteroides, aunque no 
existían normas para su explotación y colecta (Diechtl, 
1980). Las y los campesinos que proveían a las empresas 
de la materia prima nunca gozaron realmente de la 
bonanza del barbasco. En la década de 1970 el gobierno 
mexicano otorgó la exclusividad de explotación a una 
empresa mexicana, aunque el daño ya estaba hecho y 
actualmente las poblaciones de barbasco no se acercan 
a la abundancia que tenían antes del descubrimiento de 
su utilidad farmacéutica. 

Por otra parte, además de las plantas usadas 
tradicionalmente con fines medicinales que, al 
descubrirse sus principios activos cobran un gran 
interés económico, existen algunos casos de plantas 
que en sus contextos originales forman parte de 
sistemas etnomédicos indígenas, pero que al ser 
descontextualizadas, son sobreexplotadas debido a sus 
propiedades psicoactivas. Varias de ellas han llegado 

incluso a ser el eje de lo que se ha denominado “turismo 
chamánico”, “turismo espiritual”, “turismo esotérico” o 
“turismo místico” (Basset, 2012; Negrín da Silva, 2015; 
Sarrazin, 2011). Tal vez el principal ejemplo es el de la 
mezcla de plantas que tienen como bases dos especies, 
Banisteriopsis caapi y Psychotria viridis (Reyes-
García, 2009) denominada ayahuasca, yajé, pindé, 
kahi, caapi o natema, usadas por especialistas rituales 
principalmente amazónicos en Brasil, Perú y Colombia 
(Schultes y Hoffman, 2000). Lo mismo –aunque en 
mucho menor escala-, ocurre en el sur de Ecuador y en 
el norte de Perú con el cactus San Pedro (Trichocereus 
pachanoi) o en la Sierra Mazateca de Oaxaca con hongos 
de los géneros Psilocybe y Clytocibe. En el caso de 
Banisteriopsis caapi y Psychotria viridis, representantes 
de comunidades indígenas han denunciado su uso 
inadecuado y crecientes procesos de bioprospección 
para los cuales no han sido consultados, además de que 
no existen estudios acerca del impacto que puede tener 
su creciente extracción en las poblaciones silvestres 
(Reyes-García, 2009). Así mismo, cada vez es más 
frecuente encontrar evidencias de que la desenfrenada 
demanda de ayahuasca, ha puesto en riesgo de 
extinción en algunas partes del Amazonas a la especie 
Banisteriopsis caapi, siendo percibido por pobladores 
locales su paulatina desaparición en sitios donde antes 
era abundante. 

En México, en años recientes ha cobrado auge el 
turismo chamánico en la Sierra de Catorce, San Luis 
Potosí, donde se encuentra Wirikuta, sitio sagrado de 
la cultura wixárika y a donde los wixaritari (huicholes) 
realizan peregrinaciones anuales con fines rituales 
durante las que colectan el cactus psicoactivo peyote 
(Lophophora williamsii y L. diffusa). El proceso de 
defensa de Wirikuta ha mediatizado esta práctica y las 
simpatías que ha despertado el movimiento de defensa 
del territorio ante la amenaza del establecimiento de 
empresas mineras canadienses, han llevado a cada 
vez mayor número de personas simpatizantes con 
movimientos antisistémicos o de corte “new age” 
a viajar a la zona para consumir peyote (Negrín da 
Silva, 2015). Aunque la Norma Oficial Mexicana 059 
de Protección Ambiental registra estas especies como 
sujetas a protección especial (SEMARNAT, 2010), el 
pueblo wixárika tiene derecho a la libre recolección, 
uso tradicional, ceremonial y transportación de plantas 
sagradas en todo Wirikuta en el marco de lo establecido 
en el Convenio de Viena sobre Sustancias Psicotrópicas 
firmado por el Estado Mexicano en 1971 (Alarcón-
Cháires et al., 2013). No obstante, gran parte del pueblo 
wixárika ha llegado a depender de la comercialización 
de sus bienes culturales, entre los que se cuenta el 
turismo espiritual dentro y fuera de su territorio 
aborigen, que tiene como base el consumo de peyote 
por personas y empresas no indígenas (Negrín da Silva, 
2015). El peyote también es usado por la Iglesia Nativa 
Americana –para quienes también es legal la posesión, 
colecta y traslado- asentada en Estados Unidos, reflejo 
de la ampliación de su uso más allá de su rango natural 

Etnomedicina y conservación biológica
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de distribución. Actualmente se reconoce que existe 
una presión de sobre colecta y aunque en algunos 
sitios de su amplio rango de distribución todavía es 
muy abundante, en el desierto de Catorce en San Luis 
Potosí, sus poblaciones se han reducido drásticamente 
debido al saqueo selectivo y la destrucción del hábitat 
(Meza, 2011).

Debido al alto número de trabajos que registran y 
describen los usos medicinales de especies de plantas 
silvestres, los esfuerzos de conservación se enfocan 
en éstas, mientras que, en comparación, existe poca 
información acerca de los animales medicinales. Es 
por ello, que el uso terapéutico de la fauna no es un 
eje primordial para establecer planes de manejo (Alves 
y Rosa, 2005; Arias y Trillo, 2014; Barbarán, 2004; 
Enríquez et al., 2006). 

Un ejemplo de zooterapia que afecta la permanencia 
de las poblaciones locales, es el uso de las serpientes 
de cascabel (Crotalus spp. y Sistrurus spp.). Éstas son 
utilizadas en la mayor parte de México y Centroamérica 
para tratar afecciones cutáneas e incluso en el tratamiento 
de diversos tipos de cáncer (Cortés-Gregorio et al., 
2013) y con este fin son vendidas en grandes cantidades 
en zonas del Norte de México. El mejor ejemplo es un 
tramo de la carretera 57 que va de Matehuala a San Luis 
Potosí, donde se exhiben numerosos ejemplares4 secos 
y listos para ser usados que representan una importante 
fuente de ingresos para los pobladores locales (Aguilar, 
2007). Aunque no existen estudios concluyentes y 
detallados que nos permitan conocer cómo y en qué 
medida podrían estar siendo mermadas las poblaciones 
de Crotalus en la zona, se reconoce por entrevistas y 
apreciaciones de herpetólogos locales, que cada vez es 
más difícil encontrarlas. Así mismo, todas las especies 
de cascabeles mexicanas, de los géneros Crotalus y 
Sistrurus, se encuentran protegidas por la NOM-059 
(SEMARNAT, 2010). De acuerdo con Jesús Sigala 
(comunicación personal), este es un claro ejemplo de 
un recurso zooterapéutico tradicional que al parecer 
está siendo sobre explotado y por tanto su conservación 
se encuentra en riesgo.

En un contexto cultural y biogeográfico distinto, de 
acuerdo con Still (2003), la medicina tradicional china 
–la cual se ha extendido en todo el mundo- utiliza 
elementos terapéuticos provenientes de varias especies 
animales bajo alguna categoría de protección dentro de 
la CITES5 y este uso ha afectado a algunas poblaciones. 
Afirma que “desafortunadamente, la demanda creada 

por la medicina tradicional, es una de las causas 
de la sobre explotación de poblaciones silvestres 
de numerosas especies animales” (Still, 2003). No 
obstante, se debe destacar que su afirmación toma como 
base sobre todo los casos de elementos terapéuticos 
usados en medicinas orientales (Still, 2003) y no 
necesariamente en sistemas etnomédicos indígenas.

En cuanto a hongos y líquenes macroscópicos que 
forman parte de los sistemas médicos tradicionales 
e indígenas, éstos merecen mención aparte puesto 
que no se ha demostrado que posean algún riesgo de 
sobreexplotación en términos de su aprovechamiento, 
debido a sus particulares características biológicas.
En los hongos macróscopicos, el micelio –que es en 
realidad el cuerpo del hongo- generalmente está “oculto” 
en el sustrato. La estructura “visible” y en consecuencia 
la que se aprovecha para fines medicinales, es el 
esporoma, cuya finalidad es la producción y dispersión 
de las esporas (Alexopoulos et al., 1996). Así, cuando las 
personas utilizan los hongos macroscópicos, solamente 
recolectan el esporoma (que por lo general ya logró 
esporular) mientras que el micelio se mantiene y seguirá 
produciendo esporomas año con año. Egli et al. (2006) 
demostraron en un estudio de largo plazo (quince años), 
que la recolección intensiva de cuerpos fructíferos no 
modifica la abundancia ni la riqueza de las poblaciones 
en los bosques. Por el contrario, existen estudios que 
proponen que en ocasiones algunos grupos humanos 
fomentan la aparición de más esporomas comestibles a 
través de prácticas tradicionales de recolección, como 
en el caso de las trufas y los champiñones comestibles 
en algunas zonas de Europa (Singer, 1964; Morcillo 
et al., 2005) y de especies micorrizógenas en México 
(Mariaca et al., 2001). Cabe mencionar no obstante, 
que debido a su alto valor comercial, sólo en el caso de 
las trufas (Tuber spp.) existen estudios que demuestran 
que efectivamente éstas prácticas sí aumentan la 
abundancia de organismos y/o esporomas. En el caso 
de hongos utilizados en la terapéutica indígena, para los 
hongos enteógenos del género Psilocybe –manejados 
por los mazatecos de Oaxaca con fines curativo-
adivinatorios-, existen evidencias de que también se 
realizaba un fomento del crecimiento estas especies 
(Guzmán, 1995).

Implicaciones del uso y aprovechamiento de los 
elementos abióticos en la etnomedicina
En cuanto a los elementos abióticos usados en los 
sistemas médicos indígenas, estos incluyen una 
variedad de minerales (sales, piedras, rocas), diversos 

4.- Aunque se me ha referido que debido a la demanda y escasez de serpientes de cascabel, un importante número de los animales que 
ahí se comercializan pertenecen a otras especies de ofidios. Este hecho podría estar mermando así otras poblaciones de serpientes.

5.- Siglas de la Convención sobre el Comercio Internacional de Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres, acuerdo internacional 
concertado entre los gobiernos que tiene por finalidad velar por que el comercio internacional de especies silvestres no constituya una 
amenaza para su supervivencia. Actualmente se considera el referente internacional más importante debido a que ofrece diversos grados 
de protección a más de 35.000 especies de animales y plantas. 
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tipos de suelos (barros, areniscas) y aguas de diverso 
origen, como agua de lluvia, agua de mar y agua de 
diversos afluentes como manantiales, ríos, lagunas 
o cenotes dotados con características simbólicas o 
fisicoquímicas (aguas sulfurosas, duras o mineralizadas)  
que les confieren propiedades terapéuticas (Cordón, 
1921; Menchú, 1949; Mendizábal, 2007). Sin 
embargo, se desconocen estudios de caso referentes 
a tasas de extracción y sus posibles implicaciones 
en la permanencia, conservación o en deterioro de 
poblaciones biológicas asociadas a ellos. Por lo que 
ésta puede ser una importante línea de investigación, 
puesto que como parte fundamental del ecosistema, es 
de vital importancia conocer estos valores para poder 
hacer inferencias sobre las posibles repercusiones que 
su extracción puede tener en la permanencia de especies 
biológicas, no sólo de importancia antropogénica sino 
también ecosistémica. 

ALGUNAS REFLEXIONES 

En general, el problema de la sobreexplotación de 
elementos terapéuticos –bióticos y abióticos- tiene 
múltiples aristas. Por una parte, se ha documentado 
ampliamente el cambio en las prácticas de extracción 
como resultado de la adopción de economías de mercado 
en sociedades que tradicionalmente no funcionaban 
bajo esta lógica, además de que los acelerados procesos 
de cambio cultural con frecuencia traen aparejada la 
pérdida de regulaciones locales y prácticas simbólicas 
destinadas al cuidado de la naturaleza (Thomas, 2012).
Sin caer en el mito del “buen salvaje ecológico” 
(Redford, 1990), en sociedades indígenas es frecuente 
observar procesos regulatorios comunitarios basados en 
aspectos cosmogónicos y con frecuencia, cimentados 
en nociones de la naturaleza como “algo” no separado 
de la sociedad, sino como un continuo. Tal es así que 
cuando las personas que vivían de manera tradicional 
son integradas a la economía global y entran en lógicas 
de mercado, pierden sus restricciones culturales de uso 
de elementos de la biota. 

La pérdida de conocimiento ecológico tradicional 
frecuentemente resulta en un inadecuado manejo 
y aprovechamiento de los recursos: la pérdida de 
ecosistemas y poblaciones, así como la degradación 
de conocimientos, se encuentran estrechamente 
relacionados.

Finalmente, debe resaltarse que la relación entre 
conservación biológica y uso terapéutico de especies 
animales y vegetales es bidireccional, aunque la 
mayor cantidad de flechas van justo en la dirección 
contraria al tema discutido en estas líneas. Se ha 
demostrado que la pérdida de la biodiversidad es 
provocada fundamentalmente por prácticas distintas 
al aprovechamiento etnomédico, tales como cambio 
de uso de suelo, deforestación y su consecuente 
defaunación, megaproyectos extractivos, expansión de 
la frontera agrícola – sobre todo en el establecimiento 

de monocultivos-, introducción de especies invasoras y 
contaminación de mantos freáticos, suelos y aire (Leff, 
2004). 

Esa pérdida de la biodiversidad, como uno de los 
elementos fundamentales de la actual crisis ecológica 
de escala global, también repercute en las prácticas 
etnomédicas: los sistemas médicos indígenas dependen 
del ambiente natural (Anyinam, 1995). Se reconoce que 
existen prácticas y conocimientos en franco proceso de 
pérdida debido a la cada vez mayor dificultad de acceso 
a los elementos terapéuticos necesarios, pues en el 
medio circundante las plantas, animales y hasta hongos 
usados tradicionalmente ya no pueden ser cazados o 
recolectados en los sitios donde tradicionalmente se 
hacía; se ha restringido el acceso a cuerpos de agua 
limpios y con las características necesarias para ser 
usados para fines terapéuticos; se han perdido ciertas 
clases de tierras y suelos o se han sobre explotado 
minerales al punto de que ya no están disponibles para 
fines medicinales.

Aunque en ocasiones las prácticas etnomédicas pueden 
contribuir a la degradación ecológica (Anyinam, 
1995), también pueden coadyuvar en la conservación 
y preservación ecológica. Nos encontramos así ante 
una trascendente paradoja, reflejo del alto grado de 
complejidad que tiene el estudio y comprensión de las 
múltiples formas que puede tomar la relación humano-
naturaleza y de los sistemas etnomédicos indígenas en 
particular.

Ante ello, acercamientos incluyentes, interdisciplinarios 
y desde una perspectiva holística y de diálogo de 
saberes, se vuelven indispensables para analizar, 
comprender e incidir en estas relaciones y, de manera 
conjunta, respetuosa y colaborativa, alcanzar acuerdos, 
diseñar acciones y elaborar estrategias que aseguren la 
permanencia de las especies biológicas y por tanto de 
los conocimientos tradicionales asociados. En última 
instancia así se integra la herencia biocultural, que es 
patrimonio colectivo de los pueblos y que tiene igual 
derecho a ser respetada y preservada.
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RESUMEN

Un mundo que cambia aceleradamente también exige un ritmo mayor de 
aprendizaje de nuestra biota, para ello es necesario contar con mejores 
herramientas informáticas que ayuden a los taxónomos, biólogos de campo y 
educadores ambientales a realizar y organizar su trabajo. Aplicaciones como 
Symbiota apoya lo anterior, ayudando a promover los esfuerzos colaborativos 
para describir la biodiversidad en forma de Floras y Faunas virtuales. Basado 
en esta tecnología, el portal de la Red de Herbarios del Noroeste de México 
fue creado en 2015 para un consorcio con intereses comunes donde curadores 
de herbario y taxónomos de plantas del noroeste de México se unieron para 
impulsar la comunicación y colaboración entre ellos. Se presentan aquí algunas 
herramientas del portal para crear listas de verificación (checklists), realizar 
algunos tipos de consultas y el uso de claves dinámicas para identificar plantas.

ABSTRACT

In this quickly changing world, it is necessary to learn about global biota at 
an accelerated rate. It is also necessary to have more sophisticated computer 
tools to assist taxonomists, field biologists and environmental educators in 
carrying out and organizing their work efficiently. Software like Symbiota 
supports these goals by helping to promote collaborative efforts and profile 
biodiversity through virtual floras and faunas. Based on this technology, the 
portal of the Red de Herbarios del Noroeste de México was created in 2015 
as a consortium with common interests where curators and plant taxonomists 
from northwestern Mexico could come together to promote communication 
and collaboration. Within this paper, we are briefly presenting some portal web 
tools that can be used to create checklists, query specimens, and use dynamic 
keys to identify plants.
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INTRODUCCIÓN

Nuestro mundo cambia a un ritmo acelerado, y por ello 
se tiene una gran necesidad de aprender sobre la biota 
mundial a un ritmo mayor. La comunidad científica 
predice que las futuras disminuciones de las especies se 
aproximarán a niveles históricos y críticos de extinción 
masiva durante este siglo. Es imperativo continuar 
con la realización de los inventarios biológicos, en 
particular los de flora, encausando a los jóvenes que se 
convertirán en nuestros futuros botánicos y sustitutos. 
Por lo anterior, surge la necesidad de contar con mejores 
herramientas informáticas para ayudar a los taxónomos, 
biólogos de campo y educadores ambientales a realizar y 
organizar eficazmente su trabajo. El software Symbiota 
es una herramienta que integra el conocimiento y los 
datos de la comunidad biológica para sintetizar una 
red de bases de datos y herramientas web que ayuden a 
aumentar nuestra comprensión del medio ambiente en 
general (Gries et al, 2014). Symbiota se está rediseñando 
frecuentemente para apoyar y promover los esfuerzos 
colaborativos y así mejorar la calidad de los datos y 
describir la biodiversidad en forma de floras y faunas 
virtuales (Gilbert, 2018).

En 2001, botánicos de Arizona liberaron el primer 
prototipo del portal de SEINet (Southwest Environmental 
Information Network) usando Symbiota para su 
desarrollo. Por este medio, un consorcio integrado 
por colecciones biológicas de varias instituciones 
del Estado de Arizona y suroeste de Estados Unidos, 
compartieron información de la biodiversidad en su 
región a través de la Internet; sin embargo, cuando el 
portal se dividió posteriormente en una red de portales 
regionales múltiples, se decidió mantener el acrónimo 
de SEINet, cambiando su referencia a la actual red de 
portales de colecciones botánicas.

En abril de 2015 se llevó a cabo, en Hermosillo, Sonora, 
la Primera Reunión de Responsables de Herbario del 
Noroeste de México (Sánchez, 2015), donde se destacó 
la importancia del papel que juegan los herbarios 
mexicanos como entidades de servicio al público y a 
la comunidad científica en general, que constituyen 
uno de los elementos básicos indispensables para 
lograr el conocimiento científico de la diversidad 
vegetal de México (Zamudio, 2015). Además, se 
expusieron las necesidades y problemas que enfrentan 
los herbarios para el mantenimiento de sus colecciones, 
coincidiéndose en que el estado actual de la mayoría 
de los herbarios en México es insatisfactorio, tanto 
en lo que concierne a la cantidad y calidad de sus 
acervos, como a los recursos bibliográficos y al 
personal que se requiere. Entre otras necesidades, 
se planteó fortalecer e impulsar substancialmente 

a los herbarios ya existentes, sobre todo a los de la 
provincia. Estos deben actualizarse y modernizarse 
aprovechando las herramientas tecnológicas gratuitas 
disponibles para prestar los servicios informáticos de 
una manera más eficiente, lo cual ayudaría a obtener 
una representación lo más completa posible de la flora 
de México en el futuro. Por un acuerdo generalizado, 
los participantes de la reunión decidieron agruparse 
en una red o consorcio de herbarios, donde a través de 
un portal web se compartiera la información sobre la 
diversidad florística existente en sus colecciones, un 
proyecto de interés común desde donde se impulsaría 
la comunicación y colaboración entre los curadores 
de herbario y especialistas taxónomos del noroeste de 
México (Sánchez et al., 2016). Así fue como surgió la 
Red de Herbarios del Noroeste de México (RHNM), 
pasando a formar parte de SEINet junto con otros 
importantes consorcios de herbarios regionales de 
Estados Unidos.

En su concepción, SEINet incluía información de la 
biodiversidad proveniente de colecciones de flora y 
fauna del suroeste de Estados Unidos, pero ahora es una 
red que solo considera colecciones botánicas. Hasta el 
momento incluye doce redes o consorcios de herbarios 
regionales de Estados Unidos y México (Tabla 1), 
donde cada uno de sus portales respectivos representa 
una perspectiva única de la comunidad de investigación 
participante. Los datos de todos los proyectos de 
SEINet están configurados para acceder a una base de 
datos compartida única; mediante esta configuración, 
un herbario del consorcio del Medio Oeste de los 
Estados Unidos (http://midwestherbaria.org), puede 
ingresar especímenes recolectados en Sonora, México, 
y los datos estarán disponibles de inmediato a través del 
portal de la Red de Herbarios del Noroeste de México.
Con el establecimiento de la RHNM se ha impulsado 
la colaboración entre los botánicos de Baja California, 
Baja California Sur, y Sonora, traduciéndose en un 
mayor entendimiento del conocimiento florístico del 
noroeste de México (León de La Luz et al., 2018); sin 
embargo, Sinaloa y Durango también han participado 
activamente en la RHNM desde su fundación, 
motivados en parte por el interés compartido con Sonora 
por la flora y vegetación de la Sierra Madre Occidental. 
Recientemente, otros herbarios del norte y centro de 
México han participado en las reuniones de la RHNM
Además de destacar el papel de la RHNM en los últimos 
años, este documento también tiene el propósito de 
introducir al lector en el uso de las herramientas que 
ofrece su portal para consultar datos florísticos que 
provienen de las 297 colecciones botánicas que integran 
SEINet, incluyendo la RHNM, así como enseñar a 
los usuarios registrados a crear sus propias listas de 
verificación de plantas (checklists). 
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Red o consorcio Cobertura geográfica Colecciones Portal web

1. Arizona–New Mexico 
chapter

Cubre la región suroeste de los Estados Unidos con un 
interés particular en las regiones áridas. 31 http://swbiodiversity.org

2. Consortium of Midwest 
Herbaria

Se enfoca alrededor de la cuenca de drenaje de Great 
Lakes e incluye los seis estados que bordean el oeste 
de Great Lakes: Illinois, Indiana, Michigan, Minnesota, 
Ohio y Wisconsin.

37 http://midwestherbaria.org

3. Intermountain Regional 
Herbarium Network

Abarca la Región Inter-montaña, que se define como la 
región entre la Sierra Nevada y las Montañas Rocosas.

21 http://intermountainbiota.org

4. Canadian Herbaria Establecido para compartir datos de los herbarios 
canadienses.

1 Inexistente

5. Mid-Atlantic Herbaria 
Consortium

Incluye herbarios de New York, New Jersey, 
Pennsylvania, Delaware, Maryland y D.C.

13 http://midatlanticherbaria.org

6. Northern Great Plains 
Regional Herbarium 
Network

Este portal reúne información de herbarios en 
Dakota del Norte, Dakota del Sur, Nebraska, Kansas, 
Minnesota, Iowa, Illinois y Missouri.

21 http://ngpherbaria.org

7. Red de Herbarios del 
Noroeste de México

Colecciones de plantas del norte-centro de México: 
Baja California, Baja California Sur, Sonora, Sinaloa, 
Durango, y recientemente San Luis Potosí.

11* http://herbanwmex.net

8. SERNEC Este portal sirve para conectar a la red los herbarios en 
14 estados del sureste de América del Norte.

107 http://sernecportal.org

9. North American Network 
for Small Herbaria

Un portal unificador para herbarios más pequeños de 
América del Norte.

16 http://nansh.org

10. Pacific Herbaria El Consortium of Pacific Herbaria (CPH) apoya la 
mejora de la ciberinfraestructura de investigación Aloja 
datos de muestras compartidas de especímenes de 
plantas en Hawai y la cuenca del Pacífico.

10 Inexistente

11. Southern Rocky 
Mountain Herbaria

Colecciones de los estados de las Montañas Rocosas, 
incluyen Colorado, Idaho, Montana y Wyoming.

20 http://www.soroherbaria.org

12. Texas Oklahoma 
Regional Consortium of 
Herbaria (TORCH)

Fue desarrollado para promover y organizar herbarios 
en Texas y Oklahoma.

9 http://www.torcherbaria.org

Total 297

* En esta red participan 17 herbarios, pero solo se incluyen las colecciones que comparten datos a través de su portal. 
Fuente: http://symbiota.org/docs/seinet/

Tabla 1. Colecciones por cada consorcio participante en SEINet.
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USO DEL PORTAL

El portal de la RHNM se puede utilizar para crear 
listas de verificación (checklists), consultar datos de 
ubicación, identificar plantas desconocidas e incluso 
jugar juegos de plantas como “Planta del día” que 
aparece en el margen derecho de la página de inicio del 
portal.
Para ilustrar el uso del portal no es necesario instalar 
algún software en su computadora o dispositivo móvil, 
sólo necesitará contar con acceso a Internet y usar el 
navegador web (Internet Explorer, Chrome, Safari, 
Etc.). Más adelante se describen brevemente algunas 
de las operaciones que se podrán realizar como usuario 
a través del portal. Primeramente, se debe ingresar 
en algún navegador la dirección web de la Red de 
Herbarios del Noroeste de México: http://herbanwmex.
net (figura 1).

Listas de verificación (checklists). En nuestro caso, 
una lista de verificación es una lista ordenada de 
plantas representativas de la flora de una localidad, 
municipio, estado, país o región. Hay dos tipos de 
listas de verificación que se pueden generar desde el 
portal: estáticas y dinámicas. Para navegar por una lista 
de verificación estática, vaya a la página de inicio de 
la RHNM. En el menú principal vaya a “Proyectos de 
Flora”, al desplegarse el menú haga clic en la región de 

interés, por ejemplo: “Sonora”. Enseguida, se mostrarán 
las listas de verificación correspondientes, donde cada 
una de ellas estará vinculada a una lista de especies 
(figura 2). Las listas de verificación tienen información 
relevante en la parte superior de la página y la opción de 
personalizar la forma en que se muestran a la derecha 
(figura 3). Las fotos de campo y otras imágenes, así 
como la descripción de la especie, se mostrarán en otra 
pestaña del navegador cuando haga clic en el nombre 
de la especie; por ejemplo Tetramerium nervosum 
Nees (figura 4). Las listas de verificación dinámicas se 
generan a partir de los datos alojados en el portal de la 
RHNM y mostrarán los registros de cualquier área que 
elija. Por ejemplo, supongamos que le gustaría tener 
una lista de verificación de plantas de estero El Soldado, 
Sonora: haga clic en “Herramientas de Búsqueda” - 
“Colecciones” y esto lo llevará a una página donde las 
colecciones se enumeran por su nombre y acrónimo. 
Elija colecciones individuales o selecciónelas todas 
(figura 5).

Haga clic en “Siguiente/Próxima” y aparecerá una 
nueva ventana titulada “Formulario de Búsqueda” 
(figura 6). Escriba “estero El Soldado “ en el campo 
Localidad, “Sonora” en el campo Estado y “Guaymas” 
en el campo Municipio y haga clic en “Mostrar Lista” y 
en la pestaña “Registros de Ocurrencias” se presentarán 
las colecciones designadas para estos parámetros 
(figura 7). 

Figura 1. Inicio-Nueva_Cuenta
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Figura 2. Proyecto-Flora_de_Sonora

Figura 3. Checklist-Rancho_Aribabi
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Figura 4. Ficha-Tetramerium_nervosum

Figura 5. Buscar_Colecciones
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Figura 6. Formulario_Buscar

Figura 7. Resultados_Buscar
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La pantalla inicial mostrará los registros recuperados 
de su búsqueda, ordenados por el herbario en el que 
se encontraron. En la parte superior, puede hacer clic 
en la pestaña “Listado de Especies” para convertir la 
lista de especímenes en una lista de taxones (figura 8). 
Hay opciones en la lista de especies para personalizar 
la forma en que se muestran las especies. En el menú 
desplegable “Filtro taxonómico”, “Datos sin procesar” 
mostrará los nombres tal como aparecen en las etiquetas; 
las otras opciones se basan en diversos diccionarios 
taxonómicos. También, hay una pestaña de “Mapas” 
para mostrar los registros que están georreferenciados. 
Haga clic en “Mapas” - luego elija una de las dos 
opciones para generar mapas (figura 9), “Google Map” 
(figura 10) que no requiere descargas (clic en “Mostrar 
coordenadas en Google Map”) y “Google Earth (KML)” 
que requiere instalar el software en su computadora. 
Haga clic en cualquier marca de lugar para mostrar los 
datos de ese registro individual.

Las listas de verificación dinámicas también se pueden 
generar desde tres maneras distintas a través de 
coordenadas geográficas como latitud y longitud (en 
grados decimales): 1) usando coordenadas extremas 
(dos puntos coordenados); 2) dibujando un polígono 
sobre un mapa; y 3) mediante una búsqueda de punto-
radio (figura 6). Por ejemplo, en la página “Formulario 
de búsqueda”, desplácese hasta la casilla de la derecha 
“Punto-Radio”. Si conoce las coordenadas del punto 
geográfico en el que está interesado, puede ingresar 
los valores directamente aquí. Una alternativa es 
seleccionar un punto en un mapa, esto se logra 
haciendo clic en el ícono del globo terráqueo pequeño 
y entonces se abrirá un Mapa de Google. Navegue hasta 
el lugar que desea buscar y luego haga clic. Seleccione 
“Cierre Ayuda de Mapa/Close Mapping Aid” y volverá 
a la página “Formulario de búsqueda” arrastrando los 
valores de las coordenadas y el radio del círculo de 
búsqueda. Puede refinar su consulta ajustando el radio 
de la búsqueda, o cualquiera de los otros parámetros 
de búsqueda; por ejemplo, escribiendo “Poaceae” en el 
campo “Criterios taxonómicos”, limitará su búsqueda 
a solo los pastos que se han recolectado en su área 
de interés. En cualquiera de los campos, se pueden 
consultar atendiendo criterios múltiples separando las 
palabras con punto y coma; por ejemplo, en el campo 
Municipio podemos escribir “Hermosillo; Pitiquito; 
Caborca”.

Creando listas de verificación. Como muchas personas 
que ya utilizan el portal de la RHNM para crear sus 
propias listas de verificación personales, los usuarios 
nuevos deben registrarse y tener un perfil en el portal 
para hacer esto.

Desde la página de inicio, haga clic en “Nueva Cuenta” 
y complete la información necesaria en el formulario 
de registro “Crear Nuevo Perfil/Create New Profile” 
(figura 11). La próxima vez que abra la página principal, 
inicie sesión y luego vaya a “Mi perfil” (figura 12) y 
se abrirá la pestaña “Listas de verificación de especies 
(Species Checklists)”. Haga clic en el pequeño signo 
verde “+” que abrirá la página para crear una lista de 

verificación (figura 13). Complete la información y 
asegúrese de marcar “Público” en el cuadro de acceso 
hacia la parte inferior, si no desea que otros puedan 
ver su lista de verificación, seleccione “Privado” en 
el menú desplegable. Enseguida haga clic en el botón 
“Crear Lista Nueva” que lo llevará a una página para 
cargar sus taxones (figura 14). Si tiene una hoja de 
cálculo, puede elegir la opción que dice “Cargar hoja 
de cálculo por lotes (Batch Upload Spreadsheet)” en el 
área del cuadro amarillo. Para esto, los datos deberán 
estar en formato de texto delimitado por comas (CSV) 
en una columna encabezada con el nombre científico en 
inglés “sciname”. Asegúrese de que los nombres estén 
escritos correctamente o no se cargarán y marcarán 
error. También puede cargar taxones uno por uno desde 
el cuadro amarillo que dice “Agregar Especie Nueva al 
Listado de Comprobación”.

Una forma alternativa de identificar plantas desconocidas 
es usar la base de datos de caracteres en la “Clave 
dinámica”. Desde el menú desplegable “Herramientas 
de Búsqueda”, haga clic en “Clave dinámica” y se 
abrirá un mapa del noroeste de México. Navegue hasta 
el área de donde proviene la planta y haga clic para 
capturar las coordenadas. El uso del filtro de taxón 
limitará el retorno a las especies encontradas dentro de 
ese grupo taxonómico. Haga clic en “Construir Listado/
Build Checklist” y se generará una lista de especies a 
partir de la búsqueda en el radio de ese punto. Una lista 
de caracteres relevantes se muestra a la izquierda y la 
selección de caracteres limitará la búsqueda (figura 15). 
Haga clic en los taxones individuales para explorar las 
imágenes e identificar su especie. Al hacer clic en la 
llave amarilla pequeña en cualquier lista de verificación 
estática o dinámica también aparecerá la opción “Clave 
dinámica”.

Algunas localidades tienen nombres únicos, pero otras 
han sido nombradas con un nombre común a diferentes 
sitios, como por ejemplo: “Arroyo Seco”. Este nombre 
se usa varias veces y en diferentes países como México, 
Estados Unidos, República Dominicana, incluso Argelia. 
Asegúrese de utilizar los nombres de los municipios, 
las referencias a la localidad o cualquier otro criterio 
que pueda reducir la búsqueda. Por ejemplo, La Morita 
es una localidad que aparece en varios municipios de 
Sonora y en otros estados de México. Si desea conocer 
las plantas que se recolectaron en La Morita cerca de 
Cananea, Sonora, en el Formulario de Búsqueda escriba 
“ Cananea” en el campo Municipio y “La Morita” en el 
campo de la localidad.

Por otro lado, si se desea buscar dos o más taxones 
a la vez y comparar sus distribuciones, escriba en el 
Formulario de Búsqueda los nombres de las especies 
separados por un punto y coma. Por ejemplo, “Pinus 
edulis; Pinus cembroides”. Asegúrese de marcar el 
cuadro “Incluir sinónimos” para que se consideren los 
registros con sinónimos. Vaya a la pestaña “Mapas” y 
haga clic en “Mostrar coordenadas en Google Map“, 
cada especie se mostrará con una marca de lugar de 
color diferente (figura 16).



Tabla 2. Colecciones participantes en la Red de Herbarios del Noroeste de México.

Colección Nombre Ingreso Registros Imágenes
BCMEX Herbario de la Universidad Autónoma de Baja 

California
2015 14,240 0

CIIDIR Herbario del Instituto Politécnico Nacional-Unidad 
Durango

2015 2,122 595

JAAA Herbario Jorge Arturo Alba Ávila 2015 371 0

HCIB Herbario Anetta Mary Carter 2015 27,092 0

USON Herbario de la Universidad de Sonora 2015 22,572 36

INEGI Herbario del Instituto Nacional de Estadística 
Geografía e Informática

2015 0 0

HCIAD Herbario Regional CIAD-Mazatlán 2016 2,415 0

UAZ Herbario de la Universidad Autónoma de Zacatecas 2017 0 0

HJBC Herbario del Jardín Botánico Culiacán 2017 1 2

HUAA Herbario de la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes

2017 7 7

IBUG Herbario de la Universidad de Guadalajara 2017 5 6

UAS Herbario Jesús González Ortega 2015 5,406 0

SLPM                         Herbario Isidro Palacios, Universidad Autónoma de         
                                    San Luis Potosí

2017 8,142 2055

QMEX Herbario de la Universidad Autónoma de Querétaro 2017 0 0

HGOM Herbario de la Universidad Autónoma del Estado de 
Hidalgo 

2018 0 0

—- Herbario Walter L. Meagher 2018 0 0

JES Herbario-Hortorio Jorge Espinosa Salas 2018 0 0

82,373 2,810
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Figura 8. Resultados_Taxa

Figura 9. Resultados_Mapas
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Figura 10. Sitios_Google_Maps

Figura 11. Formulario_Perfil
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Figura 12. Nuevo-Mi_Perfil

Figura 13. Formulario-Nueva_Lista
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Figura 14. Lista_Blank

Figura 15. Listado-Clave_Dinamica

Figura 16. Mapa-Compara_2Taxa
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El proceso de identificación de una planta a partir de 
una imagen no siempre es confiable, pero puede ser un 
buen comienzo. Por ejemplo, recientemente alguien 
nos trajo al Herbario USON una muestra de Robinia 
neomexicana desde la sierra la Mariquita en las 
cercanías de Cananea, Sonora. Nunca habíamos visto 
la planta, pero pudimos percatarnos que pertenecía a la 
familia Fabaceae (Leguminosas). Después de consultar 
la lista de “ Fabaceae” para el área, pudimos identificar 
esta planta en unos cuantos minutos.

SITUACIÓN ACTUAL Y PERSPECTIVAS

Las listas de verificación basadas en especímenes 
botánicos, como las que se generan con las herramientas 
del portal de la RHNM aquí descritas, pueden ser muy 
útiles para un amplio número de usuarios; por ejemplo, 
docentes y estudiantes en sus prácticas de campo, 
dueños y administradores de tierras, conservacionistas, 
personas que quieren identificar una planta desconocida, 
y hasta para usarse como una referencia de plantas para 
una salida de campo familiar.

Aunque no se trata aquí, es importante mencionar que 
el portal proporciona herramientas administrativas para 
la gestión de colecciones, de tal manera que a través 
de SEINet, 215 herbarios gestionan sus colecciones 
a través de sus portales respectivos, y llevan a cabo 
algunas tareas administrativas como mantener un 
registro de los ejemplares botánicos, elaborar etiquetas, 
e incluso gestionar préstamos e intercambios.

Desde su primera reunión en 2015, los responsables 
de herbarios del noroeste de México se han reunido 
en diferentes sedes (Hermosillo, Sonora; Ensenada 
Baja California; Durango, Durango; y San Luis Potosí, 
San Luis Potosí) cada año (figura 17), y en cada una 
de ellas se han sumado nuevos participantes y usuarios 
del portal, principalmente herbarios con colecciones 
pequeñas o recientemente establecidos en el norte y 
centro de México (tabla 2). Actualmente, los herbarios 
de la Red comparten en línea mas de 82 mil registros de 
ejemplares de herbario y poco mas de 2 mil ochocientas 
imágenes de ejemplares y fotografías de campo; de los 
17 herbarios participantes, once de ellos comparten al 
menos un registro de sus colecciones a través del portal.
México es reconocido como un país de alta diversidad 
biológica –megadiverso–, en el cual están representados 
casi todos los tipos de vegetación del planeta (Magaña 
y Villaseñor, 2002). México registra 23,314 especies, 
distribuidas en 2,854 géneros, 297 familias y 73 órdenes. 
Por su número de especies, México ocupa el cuarto 
lugar a nivel mundial; entre los países continentales 
ocupa el segundo por el número de especies endémicas 
(alrededor del 50%), sólo por debajo de Sudáfrica. 
(Villaseñor, 2016). Mediante una consulta para México, 
a través del portal de la Red de Herbarios del Noroeste 
de México, los registros que aportan los herbarios 
mexicanos participantes demuestran una contribución 
significativa al conocimiento florístico de México 
(35%), ya que los datos de 8,185 especies de plantas 
vasculares (mayormente del noroeste y norte-centro 
de México) son compartidos en línea.  Nuestro país 
posee una biodiversidad vegetal tan rica que se podría 
entender mejor a través de un entorno de investigación 
compartido.

Figura 17. Reuniones de la Red de Herbarios del Noroeste de México
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Los esfuerzos para reunir a los investigadores tienen un 
valor incalculable, ya que es una de las mejores maneras 
de compartir técnicas, desafíos y experiencias generales 
relacionadas con la curaduría y con la investigación 
que se llevan a cabo en las colecciones botánicas de 
nuestro país. Los curadores e investigadores suelen 
experimentar problemas similares de manera que al 
agruparnos en redes o consorcios, como la Red de 
Herbarios del Noroeste de México, podríamos encontrar 
mejores soluciones, e incluso evitar los problemas antes 
de que éstos se presenten.

El hecho de compartir nuestro trabajo en las reuniones 
de herbario se ha convertido en una motivación y fuente 
de ideas innovadoras, direcciones de investigación 
mejoradas, y la formación de colaboraciones 
productivas. Se ha demostrado repetidamente que 
es más factible encontrar el éxito en la investigación 
trabajando como una unidad de colaboración en lugar 
de trabajar en un entorno aislado.

Ha sido tan entusiasta la participación en estas reuniones 
de la Red de Herbarios del Noroeste de México que esta 
ha venido creciendo desde cinco herbarios en 2015 hasta 
17 en 2018, por lo cual no se descarta la posibilidad de 
que se consolide a mediano plazo como un consorcio 
de herbarios representativo de las regiones noroeste 
y norte-centro de México, sobre todo con el posible 
ingreso de herbarios que no cuentan con los recursos 
suficientes y las herramientas informáticas de gestión 
administrativa para impulsar una debida estrategia que 
los dirija hacia su consolidación y crecimiento futuro.
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RESUMEN

En algunas regiones de Chiapas, las investigaciones sobre los conocimientos 
micológicos localesson escasas. El presente trabajo describe algunos aspectos 
del conocimiento micológico localde personas habitantes de comunidades 
aledañas a la Reserva de la Biosfera El Triunfo. Se realizaron entrevistas 
estructuradas y semiestructuradas, recorridos etnomicológicos,así como 
recolección, identificación y herborización de los ejemplares encontrados.Las 
personas entrevistadas reconocieronochoetnotaxa, todos ellos comestibles. La 
mayoría de estos son de sustrato terrestre y reciben nombres con términos de 
distintas lenguas mayas, reflejo de los procesos de migración ocurridos en esta 
zona. Se documentaron también diferentes formas de preparación culinaria y 
conocimientos ecológicos tradicionales. Los patrones culturales observados 
son más similares a los reportados para otros pueblos mayas de zonas altas; 
particularmente en lo referente a la identidad de las especies consumidas.

ABSTRACT

In some regions of Chiapas, research on local mycological knowledge is 
scarce. The present work describes some aspects of the local knowledge of 
fungifrom people living in communities surrounding the El Triunfo Biosphere 
Reserve. Structured and semi-structured interviews, ethnomicological tours, 
as well as collection, identification and herborization of the found specimens 
were conducted. Eight species of macromycetes were recognized, all of them 
edible. Most of these have a type of terrestrial substrate. The recognized species 
receive names according to terms from different Mayan dialects, as a result of 
the reflection of migration processes in this area. Different forms of culinary 
preparation and traditional ecological knowledge were also documented. The 
observed cultural patterns are more similar to those reported for other Maya 
towns in the highlands; particularly as regards the identity of the species 
consumed, but not the number of them.
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Conocimiento respecto de los hongos en El Triunfo
INTRODUCCIÓN

A lo largo de la historia de muchos grupos humanos, 
los hongos silvestres han sido un elemento incorporado 
en diversas prácticas culturales como son los esquemas 
de alimentación, las prácticas de medicina tradicional y 
los rituales adivinatorios (Moreno-Fuentes et al., 2001; 
Garibay-Orijel, 2000), inclusive han sido mencionados 
en diversos mitos de origen, leyendas y cuentos (Vasco 
Palacios, 2006;Zentet al., 2004).     

Tradicionalmente, los pueblos que habitan las zonas 
templadas del centro del país se han catalogadocomo 
micófilos (gusto por los hongos). Esta afirmación 
se basa en el alto número de especies conocidas, 
el complejo sistema nomenclaturalque existe para 
las especies de hongos, así como su utilización 
en diferentes prácticas de supervivencia y rituales 
(Mapeset al., 2002). Por otro lado, cada vez son más 
los estudios que reconocen a los pueblos habitantes 
de tierras bajas tropicales como micofilos (Ruan-Soto 
et al., 2013a) en los cuales también se conocen y se 
aprovechan un número relativamente alto de especies 
fúngicas.  Aunque se han realizado pocos estudios 
etnomicológicos en zonas de transición con ecosistemas 
particulares como los bosques mesófilos de montaña, se 
han descrito patrones interesantes entorno a la relación 
que existe entre los grupos que habitan estas zonas y 
los hongos que ahí se desarrollan. Sobre todo en el 
tipo y volumen de especies consumidas como alimento 
(Ruan-Soto, 2014; Domínguez-Gutiérrez, 2010). Por 
ejemplo, tanto entre los lacandones de Naha, Chiapas, 
como entre grupos totonacos de Papantla, Veracruz, se 
ha observado preferencia por consumir especies con 
esporomas pequeños, de consistencia corchosa y de 
sustrato lignícola, sobre aquellas de esporomas grandes 
y carnosos (Ruan-Soto, 2014; Domínguez-Gutiérrez, 
2010; Chacón, 1987).

Chiapas es uno de los estados reconocidos por su 
alta diversidad biológica y cultural (CONABIO, 
2013). Como una muestra de esta biodiversidad, en 
el caso particular de los hongos, se estima que existen 
alrededor de 49,000 especies (Ruan-Soto et al., 2013b). 
Por otra parte, respecto a la diversidad cultural, en el 
estado se hablan 12 lenguas originarias y un número no 
contabilizado de variantes dialectales (INALI, 2009). 
En el estado se han desarrollado un número importante 
de estudios etnomicológicos que han descrito patrones 
en la percepción, uso y manejo de hongos tanto en 
zonas templadas (Ruan-Soto, 2018a; Grajales-Vásquez 
et al., 2008; Sheppardet al., 2008; Lampmann, 2007) 
como en tierras bajas tropicales (Ruan-Soto et al., 2009; 
Ruan-Soto et al., 2007; Alvarado-Rodríguez, 2006). 
Sin embargo, aún existen muchas zonas del estado con 
poca exploración micológica y etnomicológica (Ruan-
Soto y García Santiago, 2013).

La Reserva de la Biosfera El Triunfo es un área natural 
protegida en el estado de Chiapas caracterizada por 
sualta biodiversidad (Pérez-Farrera, 2004). Dentro de la 
reserva se han realizado diferentes trabajos relacionados 

con la flora y la fauna (por ejemplo Vandame et al., 
2013; Espinoza-Medinilla y Sánchez-Vázquez, 2010; 
Martínez-Meléndez et al., 2008), sin embargo, los 
estudios relacionados a los macromicetos son escasos 
(Guevara y Dirzo, 1988) y no existe registro de estudios 
etnomicológicos desarrollados. En las comunidades 
aledañas de la Reserva de la Biosfera El Triunfo, existen 
condiciones fisiográficas que permiten la existencia 
de sitios con condiciones vegetacionales sumamente 
diferentes en espacios relativamente cercanos, que 
permiten el desarrollo de una gran cantidad de especies 
de hongos (Guevara y Dirzo, 1988). En este sentido, 
se plantea una interrogante al respecto de cómo es la 
relación de los grupos humanos habitantes de dicha 
región y los macromicetos. 

El presente trabajo tiene como finalidad describir 
y analizaralgunos aspectosdel conocimiento 
micológicolocalque existen entre pobladores 
provenientes del ejido Santa Rita, comunidad aledaña 
al polígono Ide La Reserva de la Biosfera El Triunfo, 
Chiapas, México. 

ÁREA DE ESTUDIO

La Reserva de la Biosfera El Triunfo se encuentra 
ubicada en la porción sur del Estado de Chiapas, entre 
las coordenadas 15°09’10’’ y 15°57’02’’ de latitud Norte 
y 92°34’04’’ y 93°12’42’’ de longitud Oeste, con una 
superficie de 119,117 hectáreas. Esta zona se localiza 
en la Sierra Madre de Chiapas con una altitud que oscila 
entre los 450 y los 3,000 ms.n.m. Administrativamente 
se encuentra bajo la jurisdicción de los municipios de 
Ángel A. Albino Corzo, La Concordia, Mapastepec, 
Siltepec, Villacorzo, Acacoyagua y Pijijiapan (Arreola 
et al. 2004; Pérez- Farrera, 2004;Espinozaet al.,1999).

Se considera que la región de El Triunfo es una de las 
más húmedas del país, sobre todo en la Vertiente Pacífi-
ca en donde las precipitaciones anuales sobrepasan los 
2,500 mm anuales. Por las características físicas donde 
se encuentra la reserva, existe una gran variedad de cli-
mas entre los que destacan los templado-húmedo, cáli-
do-húmedo, cálido-sub húmedo y semicálido-húmedo, 
registrándose una temperatura promedio anual de 21ºC 
(Gómez y Dirzo, 1995).

La reserva se ha dividido en cinco zonas núcleo (Fig. 
1). El área de estudio, el polígono I, es el más accesible, 
con una extensión de 11,450 ha, ubicado entre 700 y 
2,500 ms.n.m., permitiendo la presencia de  varios tipos 
de vegetación, como Bosque Tropical  Perennifolio, 
Bosque TropicalSubcaducifolio, Bosque de Coníferas 
y Bosque Mesófilo de Montaña. El clima es templa-
do-húmedo. La temperatura media anual es de 16 ºC, 
la temperatura mínima promedio de 5 ºC. El periodo de 
relativa sequía se extiende de noviembre a mayo, aun-
que pueden presentarse lluvias abundantes todo el año. 
La precipitación total anual es de 4,000 mm (Gómez et 
al., 2004).
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Figura 1. Ubicación de las zonas núcleo de la Reserva de la Biosfera El Triunfo. Modificadode Espinoza et al. 
(1999).

MÉTODO

Se realizaron cinco visitas al Polígono I de la Reserva 
de la Biosfera El Triunfo durante los meses de julio 
a noviembre de 2008. Se realizaron entrevistasno 
estructuradas y semiestructuradas (sensu Bernard, 1995) 
a ocho personas relacionadas con el mantenimiento 
de la estación biológica del polígono I de la Reserva 
de la Biosfera El Triunfo, como guardaparques y 
habitantes del ejido Santa Rita del municipio de Ángel 
Albino Corzo, y que por consiguiente mantienen 
un contacto más estrecho con los recursos naturales 
de la Reserva. Las entrevistas giraron en torno a 
algunos aspectos del conocimiento micológico local 
(sistemática, conocimientos etnoecológicos, usos, 
por mencionar algunos).A su vez, se realizaron 
recorridos etnomicológicos en compañía de estas 
personas sobre los principales senderos del área de 
estudio con la intención de recolectar los ejemplares 
de macromicetosde los cuales se desprenda alguna 
clase de información etnomicológica. Los ejemplares 
fueron descritos, fotografiados, herborizados e 
identificados según lo propuesto por Cifuentes et al. 
(1986).La identificación del material fúngico se llevó 
a cabo siguiendo los procedimientos convencionales 
que consisten en la realización de cortes transversales 
del himenio de los especímenes, observación de 
estructuras como esporas, basidios, cistidios, entre 
otras, al microscopio óptico utilizando reactivos como 
KOH 5%, alcohol 96% y safranina como colorante. Se 
utilizaron claves especializadas como las de Largent y 
Thiers (1977) y Largent y Baroni (1988). 

La información etnomicológica se analizó desde 
una perspectiva cualitativamediante la comparación 
constante de categorías de análisis de acuerdo con lo 
propuesto por Sandoval (2002).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Las personas entrevistadas reconocieron ochoetnotaxa 
de macromicetos, todas ellas utilizadas únicamente 
como comestibles.Estos ochoetnotaxa corresponden al 
menos a ocho especies (Tabla 1).

Para otras zonas de transición vegetacional, se ha 
reportado el conocimiento de 14 etnotaxa comestibles 
entre los lacandones de Nahá (Domínguez Gutiérrez, 
2010) y 10 para los mam del Volcán Tacaná (Medina-
Arias, 2009).

Al compararel número de etnotaxa reconocidos en este 
estudio con otros pueblos mayenses, se puede observar 
que está por debajo de algunos pueblos originarios 
de zonas templadas como los grupos tojolabales (14 
etnotaxa),chujes (12 etno-taxa), tseltales (17 etno-taxa) 
y tsotsiles (25 etnotaxa) (Ruan-Soto, 2018b; Ramírez-
Terrazo, 2009; Shepard et al., 2008; Lampmann, 2007). 
Por el contrario, dicho número se encuentra cercano 
a otros pueblos de tierras bajas tropicales como los 
lacandones de Lacanjá-Chansayab (11 etnotaxa) o los 
zoques de Rayón (11 etnotaxa) (Ruan-Soto et al., 2009; 
Alvarado-Rodríguez, 2006). 

El 75% de los hongos utilizados como alimento son de 
sustrato terrestre, lo cual coincide con otros estudios 
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de zonas templadas, donde por lo general la gente 
utiliza y prefiere estos hongos por su tamaño mayor y 
consistencia carnosa (Mapeset al., 2002). 

Los nombres recopilados con los que las especies de 
hongos son reconocidas son tanto en español (por 
ejemplo cuerno de venado -Ramariasp.-) como en mam 
(por ejemplo x´ul -Cantharelluscomplex.cibarius-). Es 
interesante la presencia del término k’antsu, para designar 
a Amanitacomplex.caesarea, ya que es el mismo que 
se utiliza en diferentes comunidades tojolabales,chujes 
y tseltales de los Altos de Chiapas (Ramírez-Terrazo, 
2009; Grajales-Vásquez et al., 2008; Lampman, 2007). 
Tres nombres de origen mam ya habían sido reportados 
por Medina-Arias (2007), en tanto que uno ya había 
sido reportado para chujes y tojolabales (Grajales-
Vásquez et al., 2008).Esta presencia de nombres es 
reflejo de los procesos migratorios de mames, tseltales, 
tsotsiles y otros grupos de la región de los Altos de 
Chiapas para contratarse como mano de obra en las 
fincas cafetaleras (CONANP, 1998). Los nombres en 
español hacen alusión a formas de objetos de la vida 
cotidiana, en este caso a animales. Esto coincide con 
lo expuesto con Berlin (1992) quien menciona que 
la nomenclatura etnobiológica alude generalmente a 
rasgos morfológicos asociados a su referente biológico. 
Estas alusiones que hacen con las partes del cuerpo de 
animales ya habían sido reportadas para grupos tseltales 
de los Altos de Chiapas (Robles et al., 2007). Siguiendo 
a Berlin (1992) se pueden encontrar tanto nombres 
primarios como sheu (Lactariusindigo), como nombres 
secundarios que serian los casos de cuerno de venado 
(Ramariasp.) o panza de res (Suillustomentosus). Los 
nombres primarios son nombres simples, a diferencia 
de los secundarios en los que ambos nombres señalan 
que las dos especies comparten características generales 
que las agrupa dentro de una misma categoría, pero 
también características particulares que las hacen 
diferentes entre si. Los nombres secundarios son 
aplicados solamente a taxasubgenéricos. 

Se documentaron diferentes formas de preparación de 
las especies de hongos macroscópicos comestibles. Este 
conocimiento culinario, revelan tanto la importancia 
que tienen estos organismos para las personas, como 
su posicionamiento en los esquemas tradicionales 
de alimentación.El x´ul (Cantharelluscomplex.
cibarius), generalmente se consume en mole o caldo. 
El hongo de malacate es consumido en mole, frito o 
asado con sal. Elsheu (Lactariusindigo), se consume 
generalmente asado o frito. El hongo pechuga de pollo 
(poliporoide) se consume en mole, frito y asado en el 
comal.Elk’antsu (Amanita complex.cesareae), el xch´ 
kbilak´ (Macrolepiota procera) y el cuerno de venado 
(Ramariasp.), se consumen asados. Por último, el panza 
de res (Suillustomentosus) es consumido en mole.

Los hongos representan un elemento importante dentro 
de la alimentación de los pobladores ya que como 
ellos mismos mencionan “los comemos para variar la 
comida, para no comer solo frijol”(Anónimo, julio de 
2008). Algunos autores como Ruan-Soto et al. (2004) 
reportan el uso de los hongos como un ingrediente más 
dentro de los guisos, sin embrago, para el caso de estos 
hongos,son utilizados como el ingrediente principal de 
cada uno de los diferentes guisos mencionados.

Muchas especies, particularmente el hongo pechuga de 
pollo (poliporoide), se perciben por los entrevistados 
como similares a la carne, tanto en consistencia como 
en sabor y propiedades. Esta fuerte asociación entre los 
hongos y la carne, ya había sido reportada para varios 
grupos en México (Ruan-Soto et al.,2009; Alvarado-
Rodríguez, 2006) y en el mundo (Van Dijket al., 2003; 
Prance, 1984).

Los criterios que utilizan los entrevistadospara 
diferenciar las especies comestibles de las que no lo 
son corresponden principalmente al sustrato en el que 
crecen los hongos.Específicamente para los hongos de 
sustrato lignícola (que crecen en madera), la gente se 

Tabla 1. Especies comestibles reconocidas por los entrevistados, sus nombres locales y sustratos.

Especie Nombre local Sustrato
Cantharelluscomplex.cibarius x´ul (mam) Terrestre

Agaricoide* hongo de malacate o corcho Lignícola
Lactariusindigo sheu Terrestre

Poliporoide* hongo pechuga de pollo Lignícola
Amanita complex.caesareae k’antsu (tseltal, tojol-ab’al, chuj) Terrestre

Macrolepiota procera xch’kbilak’ (mam) Terrestre
Ramariasp. cuerno de venado Terrestre

Suillustomentosus panza de res Terrestre

* La especie no fue recolectada pero se determinó con base en la descripción de la gente entrevistada.
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guía por la especie del árbol en el que crecen. Para las 
especies terrícolas, se guían por las formas, colores y 
ornamentación. Cabe mencionar que para las especies 
Amanitacomplex.caesareae y Macrolepiota procera, 
toman el pie del hongo y lo parten a la mitad, si este 
presenta un surco se reconoce como una especie 
comestible. 

Asimismo se documentaron algunos conocimientos 
ecológicos relacionados con la interacción entre 
animales y hongos así como con su fenología. Se tiene 
el conocimiento de que las ardillas consumen ciertas 
especies de hongos. Incluso, de que en ocasiones estas 
pueden equivocarse y consumir especies venenosas: 
“… no, no conozco ningún hongo venenoso, bueno 
en una ocasión durante uno de mis recorridos, me 
encontré una ardilla que se estaba comiendo un hongo 
negro con forma como de unos dedos de mano, después 
de comerle una parte del hongo no camino mucho de 
donde estaba y se murió la ardilla, por eso se que se 
hongo debe ser venenoso, es el único que se”(Anónimo, 
septiembre de 2008).

Es claro para los entrevistados que los diferentes tipos de 
hongos que reconocen, aparecen solamente durante la 
época de lluvias (entre mayo y agosto principalmente), 
ya que el agua es un elemento indispensable para que 
estos organismos puedan desarrollarse. 

En general, los conocimientos micológicos que poseen 
las personas entrevistadas, fue heredado de sus padres, 
pues fueron éstos los que les enseñaron primeramente a 
reconocer los árboles sobre los que crecen los hongos, las 
formas y los colores de los hongos de sustrato terrícola. 
Con esto estuvieron en capacidad de reconocer cuáles 
hongos son útiles como alimento.

CONCLUSIONES

Se reconocen ochoetnotaxa de hongos útiles en el área 
de estudio. La identidad de las especies consumidas 
(Por ejemplo Cantharelluscomplex.cibarius y Amanita 
complex.caesarea) revelan rasgos culturales propios 
de zonas templadas. Por otro lado la recopilación de 
nombres en diferentes lenguas mayenses es un reflejo 
del proceso migratorio que ha sufrido esta región. Si 
bien no se puede considerar un número muy alto e 
especies comestibles, es cierto que con trabajos que 
incorporen un número mayor de entrevistados esta cifra 
puede subir ya que en la zona se observó la presencia 
de muchas especies potencialmente comestibles como 
Schizophyllumcommune, Oudemansiellacanarii, 
Laccarialaccata, Auriculariadelicata, solo por 

mencionar algunas.

Sin duda alguna, es necesario la realización de más 
exploraciones que permitan un análisis más completo 
de los conocimientos culturales micológicos en esta 
región; permitiendo así vislumbrar patrones culturales 
más extendidosal respecto de las percepciones, usos y 

manejo de los hongos macroscópicos. 

Así mismo este tipo de estudios puede contribuir a un 
mejor conocimiento de los recursos fúngicos en zonas 
poco exploradas y sobre todo a tomar en cuenta estos 
conocimientos locales para el diseño de estrategias de 
aprovechamiento integral de los recursos forestales. 
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